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  CAPÍTULO PRIMERO


  A oídos de Tom Castle llegó el eco de dos disparos consecutivos.


  Se estremeció a impulsos de un presentimiento.


  —¡Ha sido en la cabaña de Duff! ¡Vamos, “Dóllar”!


  El caballo no necesitó de otro acicate que la voz de su amo para salir disparado como una flecha, haciendo gala de su galopar elástico, fácil, elegante. No tardó Tom en divisar la silueta de la cabaña ocupada por el viejo Duff “Tormenta”, en la que el propio Tom encontraba asilo frecuentemente. Procuró el joven llevar su caballo por el terreno herboso, fuera del camino, para que no se oyese el ruido que habría producido el caballo en el terreno duro del camino.


  Destelló un fogonazo frente a él, al mismo tiempo que distinguía el movimiento que producían dos siluetas humanas a la puerta de la cabaña.


  Instintivamente se había agachado al percibir el movimiento, y aquello le libró del impacto.


  Silbó el proyectil de forma amenazadora por encima de su cabeza.


  —¡Cáspita!


  Sacó sus “Colt” rápidamente, sobre la marcha, y disparó con velocidad vertiginosa, para evitar que se pudiese producir el segundo disparo.


  Y gritó, seguro de no equivocarse:


  —¡Asesinos! ¡Os voy a machacar!


  Se produjo un disparo, pero salió desviado, pues el hombre que lo hizo, recibía instantes antes el mensaje de plomo candente que le enviaba Tom.


  Los dos hombres que habían salido de la cabaña se estremecieron, marcando trágicas contorsiones a los impactos de los proyectiles del joven.


  Uno de ellos vio que el rifle con el que había disparado se le rompía entre las manos y que varios plomos se clavaban en sus carnes hasta que perdió toda noción de vida y rodó muerto.


  El otro, al primer impacto, que lo lanzó contra la pared de la cabaña, intentó sacar sus “Colt”.


  Llegó a acariciarlos, pero sin lograr otra cosa.


  Y apoyado de espaldas, vio cómo Tom avanzaba de forma fantástica hacia él, escupiendo plomo y fuego por los cañones de sus armas.


  Realizó un sobrehumano esfuerzo y sacó un “Colt”, el que correspondía a su derecha; pero le faltaron fuerzas para dispararlo y cayó de bruces a tiempo que dejaba escapar el arma.


  El joven saltó de su caballo, se aseguró de que los dos hombres estaban muertos y penetró resueltamente en la cabaña.


  A la luz del carburero distinguió inmediatamente la mesa volcada y el cuerpo de Duff “Tormenta” tendido boca abajo junto a ella, realizando esfuerzos por aferrarse al mueble para poder levantarse.


  Al oír el ruido que producía Tom al entrar, Duff levantó la cabeza.


  —¡Tom, muchacho! Iba a salir en tu busca, pero ya ves…


  —¿Qué ha sido eso? Me ha parecido que eran Easton y Griffin…


  —Ellos eran. ¿Los has terminado?


  —Sí. No podía hacer otra cosa. Tiraron primero ellos…


  —¡Has hecho bien! ¡Son, mejor dicho, eran unos malditos asesinos!


  Mientras hablaban, Tom había vuelto al viejo Duff boca arriba, apreciando que presentaba varias heridas por las que la sangre manaba abundante.


  —Como verás, no han regateado el plomo —dijo Duff sin perder el humor.


  —Ya me he dado cuenta. Veamos de componer esos agujeros. Iré por el doctor Wrens…


  —No pierdas el tiempo, Tom. Esto no tiene arreglo y hay que hacer algo que tiene bastante más importancia. Te iba a buscar…


  —Pero… —trató de objetar el joven.


  El viejo “Tormenta” exclamó, comenzando a irritarse:


  —¡Obedece, Tom! Sois una juventud inaguantable, unos por unas cosas y otros por otras. Perdéis el respeto y la obediencia a los viejos, y eso no está ni medio bien…


  —¿Crees que te puedo dejar morir así?


  —Hay que morir de alguna manera y, por prisa que te des, Wrens no llegará a tiempo. Y aunque lo hicieras tú y aunque él llegara a tiempo, sería lo mismo porque esto no tiene remedio.


  Lo dijo casi de golpe, dando un desahogo a la irritación que sentía.


  Y prosiguió con entonación amable:


  —Bien, Tom, muchacho, perdóname. Eres lo único que vale de toda la gente joven de Tucumcari… Mi hijo… ¡Pero no hablemos de él! Tú eres un muchacho y sé que lo haces por mí, pero hay algo más importante.


  —Para mí no hay nada más importante en este momento que tu vida.


  —Ni para mí tampoco. Pero como no tiene solución, no hablemos más de tal cosa.


  Tom pensó que el viejo Duff tenía razón y para que no se irritase más, admitió:


  —Bien. No hablemos de tal cosa. ¿Por qué te han herido?


  —Ahí voy. Esa es la pregunta que yo esperaba.


  —Me han querido matar porque me enteré que pretenden secuestrar a la pequeña Lilian, la hija de la señora Raiston…


  Al mencionar a Lilian, el viejo “Tormenta” señaló una estatura como si se tratase de una niña de diez u once años.


  —¿De qué hija hablas? No sé de ninguna…


  —Tú has estado ausente con frecuencia y ella ha estado en el colegio de Nueva Orleáns… ¡Pero eso no importa! ¡No me interrumpas!


  —No interrumpo. ¿Qué hay de eso?


  —La madre no sabe que su hija llega. La han traído con un engaño para sacarla de allí y secuestrarla…


  —¡Ahora comprendo!


  —Siempre dije que eras un chico listo…


  Lo dijo sin ironía, convencido de ello, llegando hasta a sentir orgullo por la cualidad del joven, tal como si se tratase de su hijo.


  Tom prosiguió:


  —Se trata de la diligencia de Amarillo, ¿no es eso?


  —Sí. La chica viene en ella según les han telegrafiado, y un grupo de sinvergüenzas van a tratar de secuestrarla. Habrá tiros, caerá gente inocente, ¿comprendes?


  —Sí.


  —Yo me voy ya, no tengo solución. Hay que evitar que caigan los otros y que se lleven a esa chiquilla.


  —De acuerdo.


  —Tienes el tiempo justo, Tom. Lárgate cuanto antes… Tú eres el único que puede evitar una cosa así.


  El joven sacó su reloj y lo consultó.


  —Tienes el tiempo justo. No intentes ver a Wrens ni a mi hijo. ¡Lárgate, te lo mando!


  —Está bien, Duff.


  —Piensa en que es lo último que te pide el viejo Duff y no quiero que fracases. A esa chiquilla la quiero como si fuese mi propia hija, ¿me entiendes? Tanto como a ti.


  Tom respondió emocionado.


  —Entiendo.


  —Pues, ahora, márchate…


  La diestra del viejo “Tormenta” acarició la cabellera del joven mientras éste besaba respetuosa y cariñosamente la otra mano en señal de despedida.


  —Hasta luego, Duff. Vendré aquí con ella. Procura mantenerte. Haz un esfuerzo…


  —Lo haré. Vete, ¡vete de prisa! Esos dos, Easton y Griffin, se tenían que incorporar al grupo. Van ocho, así es que no tienes que descuidarte.


  —No te preocupes. Espero que los de la diligencia me ayudaran también.


  —Sí… Y luego, ten cuidado con Mike Oakie. Él no te perdonará y ya sabes que tiene siempre gente dispuesta a matar, si él lo ordena.


  —Sí, lo sé…


  —Todo lo malo que sucede en el condado, es cosa de él. Cuídate y cuida a Lilian…


  —Descuida. Cuidaré también de la señora Ralston.


  El viejo “Tormenta” torció el gesto y dijo:


  —Haz lo que quieras, pero ella no lo merece. No te diré que sea tan mala como Oakie, pero tampoco es buena. No tiene corazón, te lo digo yo… Y le tiene demasiado apego al dinero. Y nadie que le tenga demasiado apego al dinero es bueno… ¡Largo!


  Dijo su última exclamación irritado otra vez, sin transición casi de su charla normal a su enfado.


  —¡Hasta pronto! ¡Ya sabes que tienes que aguantar!


  —¡Aguantaré, te lo prometo! Pero quiero verte aquí con ella después que hayas machacado a esos bandidos…


  Tom salió de la cabaña, despidiéndose de Duff desde la puerta.


  —Ahora sí creo que aguantará… ¡Ah, viejo “Tormenta”! Han sido precisos dos asesinos cobardes para terminar contigo…


  Montó a caballo de un salto y animó a la bestia a marchar:


  —¡Vamos, “Dollar”! ¡Tenemos el tiempo justo!


  Imaginaba cuál sería el lugar que escogerían los bandidos para asaltar la diligencia y apresar a Lilian.


  Se vio luego en presencia de la hermosa señora Ralston, entregándole a la niña sana y salva.


  —Es orgullosa y ambiciosa. Pero tendrá algo que agradecerme… Si no fuese por lo de Duff, me alegraría que se produjese una cosa así.


  El caballo marchaba al galope.


  Tom, sin detenerlo, sueltas las riendas, fue recargando sus “Colt”.


  A continuación examinó el rifle, asegurándose de que estaba cargado y de que funcionaba perfectamente.


  —En principio, impondré la lucha a distancia. Me situaré a tiro cuando quiera y saldré del tiro cuando me convenga. Ninguno de ellos tiene un caballo como “Dollar” y no podrán seguirme…


  Metió el rifle en la funda y aseguró convencido:


  —Les haré morder el polvo…


  CAPÍTULO II


  Tom, deseoso de sorprender a los forajidos, tan pronto se vio cerca del lugar donde calculaba que procurarían detener la diligencia, sacó a su caballo del camino y lo metió por terreno blando para evitar que produjese ruido al galopar.


  Oteó en el horizonte sin distinguir a nadie, sin escuchar ruido alguno.


  —¡Es extraño! ¡La diligencia debía estar ya aquí! ¿Se habrán adelantado y la habrán detenido ya?


  Llegó a sus oídos el cascabeleo de los caballos que avanzaban veloces, escuchando también el ruido de los trallazos y las voces del mayoral, animando a las bestias de tiro.


  —Todo normal. Parece que llego a tiempo…


  Aquello le confortó, aunque no dejó de resultar inquietante.


  E hizo detener su caballo casi en seco.


  —Eso quiere decir que ellos deben estar por aquí.


  Se había acercado y, en una nueva mirada que dirigió al camino, vio que éste se hallaba materialmente sembrado de grandes piedras.


  —¡Ah, granujas! Quieren obligar a la diligencia a que se detenga.


  Estuvo a punto de hostigar a su caballo para avisar a los de la diligencia, pero desistió; y murmuró para sí:


  —Si aviso a los de la diligencia, esos facinerosos me descubrirán y, descartada la sorpresa, son demasiados para poder vencerles…


  La luna prestaba la suficiente iluminación para que el camino se viese perfectamente y por tanto, no era difícil que los de la diligencia advirtiesen la presencia de las piedras que obstaculizarían su avance.


  Apareció la diligencia en un recodo del camino. Se escuchaban con mayor intensidad cada vez los ruidos que producía, no ya el carruaje, sino el mayoral, cuyos gritos no cesaban.


  Tom preparó su rifle, seguro de que los forajidos no tardarían en hacer su aparición.


  El carruaje caminaba derecho a las piedras.


  —¿Es posible que esa bestia de Cummings no las haya visto? —se preguntó.


  Respondiendo a su pregunta, uno de los caballos delanteros de tiro, tropezó en una de las piedras, si bien se repuso prontamente y no llegó a caer.


  El mayoral hizo restallar su látigo y animó a las bestias con la voz.


  Instantes después saltaba el carruaje al chocar una rueda con una de las piedras de menos volumen y aquello abrió los ojos de Cummings, que gritó:


  —¡Maldición! ¡Estos bandidos!…


  Vio las piedras destinadas a interceptarle el paso, comprendió que se trataba de una acechanza y con un enérgico golpe a las riendas desvió rápidamente al caballo, sacándolo del camino.


  La diligencia dio varios tumbos, pareció que iba a volcar o a saltar hecha pedazos.


  Los pasajeros gritaron y el vigilante aprestó su rifle a tiempo que advertía a Cummings:


  —¡Acurrúcate bien y procura que no te den, o estamos perdidos!


  —¡Suéltale en la cresta al primero que veas asomar!


  El carruaje había salido del camino, evitando así las piedras; pero el lugar por donde marchó entonces no resultaba mucho mejor y volvió a experimentar fuertes sacudidas y a crujir de modo pavoroso.


  Como colofón a todo ello, de uno de los lados del camino surgieron ocho jinetes, con los rostros cubiertos por sus pañuelos, gritando como energúmenos y disparando al aire para atemorizar a los de la diligencia.


  Uno de ellos hizo fuego contra uno de los caballos delanteros de tiro, y el animal se fue de narices.


  Sus compañeros de tiro lo arrastraron unas yardas, pero hubieron de detenerse al fin.


  Tal disparo fue como la señal para que se iniciase la batalla. El vigilante que iba al pescante hizo fuego y uno de los bandidos mordió el polvo después de exhalar un asustante grito de muerte.


  Con el eco del disparo del vigilante, se produjeron dos disparos consecutivos por parte de Tom, y otro de los forajidos cayó como fulminado por un rayo.


  Se asustaron los caballos, que lanzaron potentes relinchos y aún arrastraron un par de yardas más al carruaje, que volvió a detenerse por el peso del caballo muerto.


  El mayoral recibió un balazo en el momento en que saltaba del pescante, y rodó a esconderse entre las ruedas de la diligencia, echando mano a sus “Colt”.


  El vigilante saltó también.


  Disparó de nuevo y derribó el caballo de uno de los facinerosos, mientras que un proyectil enemigo le arrancaba el arma, hiriéndolo de rebote en el rostro.


  Los pasajeros de la diligencia hubiesen quedado prácticamente a merced de los forajidos a no ser por la presencia de Tom, que volvió a hacer fuego con su rifle, alcanzando a otro de los atacantes, el cual cayó mortalmente herido,


  La actuación del joven, desde bastante distancia, resultaba desconcertante para los malhechores, que esperaban una ayuda por aquella parte y no un ataque.


  El forajido que había desmontado esquivó un disparo del vigilante y saltó al caballo de uno de sus compañeros caídos.


  Sacó el “Colt” y se dispuso a vaciarlo en el cuerpo de su enemigo, pero otro disparo de Tom cortó su acción en seco al herirle en el pecho, obligándolo a soltar el arma.


  El hombre que dirigía el grupo de los facinerosos se sintió desbordado y ordenó a sus compinches:


  —¡A tierra o nos va a freír!


  Un disparo de Tom lo derribó al herirle el caballo, en el cual se parapetó, intimando a los de la diligencia:


  —¡Ustedes se van a estar quietos o los seco! ¡Tú, maldito viejo! —gritó, dirigiéndose al vigilante que buscaba refugio entre las piedras para proseguir la lucha.


  Los dos forajidos obedecieron la prudente orden de su jefe, que volvió a ordenar:


  —¡Yo me sobro para esta gente! ¡Rodead a ese tipo y terminad con él!


  —¿Y los otros dos que tenían que venir? —preguntó uno de los forajidos.


  —¿Es que tienes miedo? ¡Pues ve y búscalos!


  Se producía todo con rapidez, sin dejar de moverse los asaltantes, mientras que Cummings y el vigilante que le acompañaba, heridos, no eran capaces ya de presentar resistencia alguna.


  El jefe se dirigió a los de la diligencia:


  —Vayan bajando de ahí si quieren conservar la piel intacta. ¡Vamos, vivo!


  Sus tres acompañantes se dispusieron a cumplir la orden de su jefe y uno de ellos corrió para situarse convenientemente y poder apoyar el avance de los otros dos.


  Tom, al advertir la maniobra, hostigó a su caballo y pasó a la otra parte del camino, sorprendiéndolos con su audacia antes de que pudiesen entorpecerle la maniobra.


  Una ondulación del terreno lo ponía a cubierto de los tres forajidos que intentaban acosarle, poniendo frente a sus “Colt” al bandido jefe.


  Hostigó a su caballo y advirtió a su enemigo con un grito:


  —¡Voy por ti, granuja!


  Se volvió el bandido, encañonándole con su rifle; pero antes de que pudiese disparar, uno de los “Colt” del joven Tom escupió plomo caliente, suficiente para terminar con él.


  Cayó el hombre de bruces sobre su propia arma, exhalando un gemido.


  Dos de los bandidos comprendieron que tenían la partida perdida y corrieron a sus caballos, volviendo a montar y hostigándolos de forma salvaje a tiempo que volvían sus armas contra los pasajeros de la diligencia.


  Tom comprendió sus intenciones y, conduciendo su caballo con las rodillas, lo lanzó contra ellos.


  Brotó fuego y plomo de sus “Colt” y los dos hombres cayeron materialmente acribillados antes de poder hacer daño alguno.


  El forajido que quedaba ileso aprovechó uno de los caballos que corría enloquecido y saltó sobre él, hostigándolo de forma brutal, tratando de escapar a la muerte que brotaba de los “Colt” de Tom.


  Pero el joven había logrado su objetivo de librar a los pasajeros de la diligencia y no quiso ensañarse con el fugitivo, aunque lo tuvo a tiro durante unos segundos y estaba seguro de que no habría fallado.


  Tom, después de asegurarse de que ninguno de los caídos podían significar un peligro, se acercó al mayoral.


  —¿Cómo va eso, Cummings? ¿Le han hecho mucho daño?


  —Me han fastidiado, aunque no creo que me vaya al otro barrio de ésta.


  —¿Será capaz de conducir la diligencia?


  —Haré un esfuerzo…


  —Habrá que apartar las piedras del camino y quitar el caballo muerto del tiro.


  —Has sido nuestra providencia, muchacho.


  —A alguien le costará la piel por haber querido avisarme…


  —¿No ha sido una casualidad? —preguntó Cummings.


  —No. Pero hablaremos. La gente está alarmada aún.


  Tom se dirigió a la diligencia, donde permanecía la gente encerrada, sin osar asomarse siquiera.


  —Pueden estar tranquilos. Los forajidos han sido vencidos y no tardaremos en reemprender el viaje.


  Una voz ronca en la que Tom reconoció la del doctor Wrens, dijo:


  —¿Eres tú, muchacho? ¿Qué ha sucedido por ahí?


  —¿Es usted, “doc”? No sabía que viajase en la diligencia. Le creía en Tucumcari…


  —Fui ayer a Amarillo y regreso ahora.


  —Puede salir de ahí; y mientras los demás nos preocupamos de librar el camino de piedras, atienda a Loyal y a Cummings. Han sido un par de valientes y, además, lo necesitan.


  —Voy en un momento… Afortunadamente llevo la caja de las herramientas.


  —Luego, si llegamos a tiempo, atenderá usted al viejo “Tormenta”…


  —¿Qué le sucede a Duff?


  —Dos de estos granujas trataron de asesinarlo porque se enteró de que iban a dar el golpe y supusieron que los iba a denunciar…


  Se abrió una de las portezuelas de la diligencia y el médico tendió una mano a Tom, que le ayudó a bajar.


  Cummings señaló para el vigilante herido, que se hallaba tendido, sirviéndole una piedra como almohada.


  —Primero a Loyal. Parece que lo necesita más que yo.


  Al médico le bastó una mirada para diagnosticar.


  —Nada grave, aunque le ha producido cierta conmoción. Verán cómo se le pasa rápidamente.


  Una mujerona saltó al camino detrás del médico y se dirigió a Tom.


  —¿Creían esos tipos que llevábamos una fortuna? ¿Es que pensaban aligerarnos? ¡Pues sí que estaban listos! No creo que entre todos los viajeros llevemos por valor de mil dólares.


  —A lo que parece, no se trataba de eso, señora Dayton.


  —¡Hola, Tom! ¿De qué se trataba, pues?


  Tom metió la cabeza en el interior del vehículo, tratando de descubrir a la niña que el viejo “Tormenta” le había indicado.


  —¿No viaja aquí una niña? —preguntó al fin.


  —¡Si no te refieres a mí, no hay ninguna niña en la diligencia! —manifestó en broma la señora Dayton.


  —Me dijo Duff que venía aquí la pequeña Lilian, la hija de la señora Ralston.


  La mujerona rió de forma escandalosa y dijo al fin:


  —¡Válgame Dios, Tom! ¿De dónde caes ahora? Lilian Ralston no es ninguna vieja, pero tampoco se le ocurriría a nadie decir que ella es una niña…


  —Yo sé lo que me dijo “Tormenta”…


  —Te pasa poco por hacerle caso a ese viejo chiflado. Aunque ella no ha dicho nada, ahí tienes a Lilian Ralston. Cuidado, no te marees, muchachito…


  Volvió a reír de forma escandalosa la mujer.


  Al camino saltaron dos mujeres más y tres hombres, todos los cuales rebasaban ya los cincuenta años.


  Se advertía que se trataba de gente pacífica.


  Hombres y mujeres rodearon a Tom, contemplándolo como si se tratase de un ser sobrenatural, fantástico.


  Uno de los hombres preguntó:


  —¿Ha venido usted solo?


  —Sí.


  —¿Y ha podido con todos?


  —Bien. Me ha ayudado el buen Loyal. Se ha portado como un jabato y su papeleta era más difícil porque él estaba aquí, sin defensas, mientras que yo estaba allí atrás, bien parapetado.


  —Es usted un chico modesto además de valiente —dijo el hombre, que parecía sinceramente admirado.


  Vestía con cierto lujo y dijo a Tom:


  —Estoy dispuesto a contratarlo.


  —¿A contratarme? ¿Para qué?


  —Verá. Vengo a poner en Tucumcari una sucursal de mi casa de Banca…


  —Gracias, pero no hago de matón al servicio de nadie. Diríjase a las autoridades…


  —¡Pero usted es un hombre valiente y es quien nos ha salvado!


  —Porque no había tiempo de avisar al "sheriff” y no se trataba de lo que esos bandidos les pudiesen robar a ustedes, sino de otra cosa.


  La señora Dayton intervino escandalizada:


  —¿Qué quieres decir? ¿Hubiese permitido que nos despojasen?


  —¿Y por qué no? —respondió Tom un tanto en broma—. Y hasta me hubiese divertido.


  —¡Tom, pilluelo! ¡Si llevase mi paraguas aquí, te lo rompería en las costillas!


  El joven sacó un “Colt” y se lo entregó a la mujerona con seriedad fingida.


  —Tome, ahí tiene un “Colt”. Puede pegarme un tiro.


  Rieron todos.


  En la portezuela del vehículo hizo su aparición una sugestiva joven que podía andar por los veinte años.


  Era rubia, tenía los ojos claros, de corte almendrado y de mirar profundo.


  Sus formas, sin resultar excesivas, eran impresionantes y se acusaban más por la clase de ropa que vestía.


  Se desprendía de ella un sutil perfume que llegaba a resultar enervante y que hizo parpadear primero y suspirar después al joven Tom, quien silbó en plan admirativo.


  La señora Dayton dijo en plan burlón:


  —Bien, Tom, ¿no preguntabas por “la niña” de la señora Ralston? Pues ahí la tienes…


  —¡Pero si es imposible!…


  —¿Por qué? La señora Ralston se mantiene muy bien conservada, pero inclusive podría tener hijas mayores que Lilian.


  Tom señaló la altura que Duff había marcado cuando se refirió a ella.


  —¡Pero si Duff me dijo que era así!


  Lilian habló con voz bien timbrada y que resultaba emotiva.


  —No era mucho mayor que eso la última vez que me vio el viejo Duff. Pero hace ya algunos años, ¿sabe?


  Hablaba Lilian en tono humorístico, segura del efecto que había causado al joven. Y prosiguió diciendo:


  —Claro, que el estirón de verdad lo di no hace más de tres años, a punto de cumplir los diecisiete.


  La señora Dayton dijo, colocándose en el plan humorístico de la joven:


  —Y se rellenó después de eso, ¿sabes, mi buen Tom? Las mujeres somos así. ¿Qué te parece?


  —A mí me parece maravilloso…


  —¡No hace falta que lo digas, truhan!


  —¿Qué le ha sucedido al buen Duff? —preguntó Lilian.


  —Lo han herido gravemente. Se enteró de que esos forajidos intentaban secuestrarla a usted; lo hicieron para imposibilitar que pudiera decirlo y que lo evitásemos.


  —¿Grave? ¡Pero, no lo habrán matado!…


  —Al menos, me prometió que resistiría hasta verla a usted.


  —¿Dónde está?


  —En su cabaña, antes de llegar a Tucumcari…


  —¡Pobre Duff! ¿No podemos adelantarnos?


  —¿Es usted capaz de montar uno de esos caballos?


  —¡Claro que sí!


  Tom miró para las ropas de ella, poco adecuadas para cabalgar, pero Lilian dijo:


  —¡No se preocupe por mis ropas! ¡He dicho que soy capaz de montar!


  —¡A mí me parece magnífico, porque yo estoy en ascuas! ¡Eh, “doc”!


  —¿Qué hay, muchacho?


  —¿Ha terminado?


  —Estoy terminando… Esto va bien…


  Loyal había sido curado ya y se paseaba arriba y abajo, tratando de recobrar su equilibrio nervioso.


  Y el médico atendía a Cummings, a quien estaba terminando de curar también.


  —¡Pues termine pronto! Duff está realmente grave y hay que ver de hacerle una buena compostura…


  —Iremos en seguida, muchacho…


  —Por mí se pueden ir ya —dijo Cummings—. Me encuentro como nuevo.


  Tom exclamó en plan de humor:


  —¡Como que os asustáis demasiado apenas visteis un poco de sangre! ¡Os vais haciendo viejos!


  —¡Si te atizo un trastazo verás si me estoy haciendo viejo o no’


  —Guarda esas agallas para la gentuza, Cummings. ¡Vamos, “doc”, a caballo!


  —¿Es que te has vuelto loco? La diligencia es tan rápida como el caballo y más cómoda y segura.


  —¡Ni hablar de eso! No quiero llegar tarde. Lo de Duff es de verdad, no es como lo de estos dos. Y no hay que perder un minuto. ¡A caballo he dicho!


  —¡Está bien, hombre! Como eres el más valiente, no hay quien te resista —dijo el médico.


  La señora Dayton protestó:


  —¿Y vamos a quedarnos nosotras aquí? ¿No ibas a quitar las piedras?


  —Lo otro es más necesario. Ahí quedan tres hombres como tres castillos para quitarlas, ¿eh, banquero?


  Se desentendió Tom de los viajeros para seleccionar dos caballos de los que habían pertenecido a los bandidos.


  Se los presentó a Lilian.


  —Puede elegir el que más le guste. A menos que prefiera ir a la grupa del mío.


  La señora Dayton rió con expresión maliciosa.


  —¡Eres listo, muchacho, demasiado listo! Quieres tenerla bien cerca de ti, ¿eh? ¡No tienes mal gusto y si yo fuera como tú, desearía lo mismo! ¡Sí, no me mires con esa cara! Pero no olvides de quién es hija, quién es su madre…


  Lilian se alborotó un tanto al oír a la mujer y preguntó en forma airada:


  —¿Qué sucede con eso?


  —¡No te soliviantes, muchacha! No es nada malo, como si dijéramos. Pero ya lo sabrás. Tom no tiene un cuarto y tu madre sólo quiere dinero. ¿Te has enterado ya?


  La linda rubia no respondió a la señora Dayton.


  Dio un rabotazo, volviéndole la espalda y se dirigió a Tom con expresión resuelta:


  —Monto perfectamente sola. Pero iré a la grupa con usted. Y puesto que es usted quien me ha librado de ser secuestrada, deberá llevarme a mi casa. Bien, si no tiene inconveniente en ello.


  —Al contrario. Tendré mucho gusto. Me tiene a sus órdenes.


  —Gracias.


  —¿Vamos, “doc”? —preguntó Tom, impaciente.


  —¡Sí, hombre, ya voy, ya voy! ¡Dichosa juventud que todo lo arrolla!


  Montó Tom, el cual tendió su mano a Lilian. Esta, desde el estribo de la diligencia, subió a la grupa de “Dollar”.


  —Tómese bien.


  —No se preocupe, que no pienso caerme.


  Lilian pasó su brazo por la cintura de Tom y la señora Dayton gritó:


  —¡No te desmayes, muchacho!


  —Va a ser difícil. No me desmayé cuando apareció usted en la puerta de la diligencia…


  —¡Descarado! ¿Por qué no me das ahora el “Colt”? Te aseguro que vaciaría la carga entera en tu estómago…


  Tom, sin hacer caso, riendo, hizo marchar a su cabalgadura.


  El doctor Wrens montó en otra y lo siguió.


  CAPÍTULO III


  Cuando Lilian, el “doc” y Tom llegaron a la cabaña de Duff “Tormenta”, encontraron al viejo tumbado cerca en la litera que le servía de cama.


  Lilian, al bajar del caballo, cerró los ojos para no ver los cuerpos de los dos forajidos que se hallaban tendidos cerca de la entrada de la cabaña.


  —Fueron esos dos los que intentaron matarlo —informó Tom.


  Duff, al escuchar el ruido que producían sus visitantes, abrió los ojos que se iluminaron de alegría, reflejando a continuación el más vivo asombro.


  —¡Madre mía! ¡Si ya no es una chiquilla!


  —¡Claro que no! ¡Menuda broma, viejo! —exclamó Tom—. ¿Cómo va eso?


  —Creo que va igual. Al menos, no me siento peor.


  —A ti no te mata ni un rayo…


  Lilian, vivamente emocionada, no era capaz de articular palabra. El médico, por su parte, había levantado la mesa y colocado sobre ella el maletín con el material e instrumental de cura.


  —¡Eh, tú, Tom! No hables y prepara agua caliente. Creí que estaba muerto y resulta que no tiene nada…


  Duff gruñó:


  —¡Maldita sea, “matasanos”! Algún día, cuando le agujereen a usted la piel, veremos si presume de valiente… ¡Uf! Acércate, Lilian, y no hagas caso de este par de salvajes…


  La contempló realmente emocionado cuando ella se acercó.


  —¡Estás maravillosamente guapa! ¿Quién lo podría imaginar? Aunque no podía ser otra cosa, porque tu madre también lo era…


  Al nombrar a la madre de Lilian, su voz se produjo en un tono menos agradable que cuando habló de la joven.


  Lilian preguntó:


  —¿Acaso no lo es ya?


  —Sí, pero menos.


  —Y ya que estoy aquí. ¿Qué le sucede a mi madre? Recibí un telegrama…


  —No le sucede nada…


  Estuvo a punto de añadir que desgraciadamente, pero fue capaz de contenerse por no molestar a la joven.


  —¿Entonces? ¿Qué es lo que sucede? —preguntó ella, desconcertada.


  —Han querido servirte de ti para vencer a tu madre…


  —¿En qué tienen que vencerla?… Sigo sin comprender nada.


  —Ni es fácil que tú lo comprendas ni que yo te lo pueda explicar… ¡Uf! ¡Maldito “matasanos”!


  —Gritas como una mujerzuela. Estate quieto de una vez, si quieres que veamos eso…


  —Espere un momento…


  Duff prosiguió hablando con Lilian:


  —Mira, muchacha. Aquí hay gente que no piensa más que en negocios y en ganar dinero como sea. Tu madre está entre los que quieren ganar demasiado; pero no temas. No ha llegado aún a ser mala. Los otros sí lo son y pretendían anularla tomándote a ti. ¿Comprendes ahora?


  —A medias nada más.


  —No es necesario que comprendas más. El resto te lo explicará tu propia madre si quiere…


  —¿Quieres callar ya? Y usted, jovencita, no le haga caso. No le conviene hablar en absoluto. Antes he dicho que no tiene nada, pero es mentira. Es grave lo que tiene…


  —¡Oh! —exclamó Lilian. —Ahora empiezo a pensar que es usted un médico y no un mal “matasanos”.


  El doctor Wrens, al ver que Tom le preparaba el agua que había pedido, obligó a Duff a tumbarse del todo y a estarse quieto.


  —¿Quiere acercar la luz, señorita Ralston? —pidió.


  —Naturalmente que sí.


  —Si no mira, será mejor para usted.


  Poco después el médico, hábilmente, extraía, uno tras otro, tres proyectiles del cuerpo del viejo “Tormenta”, el cual, al último, se desmayó.


  —Así es mejor —murmuró el médico.


  Hizo una desinfección a fondo de las heridas, cortó la hemorragia y vendó.


  —Ha perdido mucha sangre, pero tiene bastantes-probabilidades de salvarse.


  —Yo quise ir en su busca creyendo que estaría en la ciudad; pero él se empeñó en que fuese primero a lo de la diligencia. Realmente, él tenía razón. Llegué allí escasamente un par de minutos antes de que esos forajidos atacasen.


  —Conviene que alguien se quede aquí con él.


  —Iré a buscar a su hijo y nos turnaremos para cuidarlo.


  —Yo vendré mañana por la mañana —manifestó el médico.


  Lilian, que se hallaba vivamente impresionada, dijo, dirigiéndose a Tom:


  —La diligencia llega ahí ya. Si le parece, me iré en ella y se queda usted aquí. El doctor puede enviar a Terry para acá.


  —A Terry tendré que tomarlo personalmente de una oreja y traerlo —manifestó Tom—. Ahora bien; si teme que su madre la vea conmigo, puede irse en la diligencia.


  —¿Qué pasa con mi madre? ¿Me lo quieren decir? Todo son reticencias…


  —No pasa nada de particular. Ya se lo han dicho. Ella no tiene más que ambición. Para ella no existe en el mundo más valor que el del dinero. Naturalmente, preferiríamos poder decirle otra cosa sin faltar a la verdad.


  —¡Está bien! Vamos. Puesto que ha de ir a la ciudad, prefiero que sea usted quien me acompañe a casa.


  Wrens, que recogía su instrumental y demás material, manifestó:


  —Ahora, aunque esté solo un par de horas, no pasará nada. No creo que se despierte siquiera. Necesita tranquilidad, descanso…


  El médico dio instrucciones a Tom.


  Lilian las escuchó atentamente y ofreció:


  —Mañana vendré a cuidarlo yo, personalmente.


  Tom le advirtió:


  —No salga sola de su casa. Por más que su madre sabrá las medidas que debe tomar para su seguridad…


  Se oyó el ruido que producía la diligencia, la cual se detuvo al poco tiempo ante la casa.


  Pero tanto el médico como Lilian prefirieron proseguir a caballo y el vehículo prosiguió su camino.


  Poco después les seguían Lilian, Tom y el doctor Wrens.


  * * *


  Cuando Tom detuvo su caballo ante la gran puerta de hierro abierta en la verja, se escuchaba aún los ruidos procedentes de la serrería instalada en el terreno que se extendía detrás de la mansión de los Ralston.


  —¿Aún están trabajando? —preguntó extrañada Lilian.


  —Eso parece. Habrá pedidos de maderas importantes, para servir a fecha fija, y ya sabe… Eso antes que nada…


  —¡No se burle, por favor!


  —Perdone. No he querido molestarla. Pero bueno es que se vaya acostumbrando…


  Llamó con energía a la campana de la puerta y no tardaron en aparecer procedentes de la casa dos servidores negros y una muchacha india, en competencia por ver quién llegaba primero a abrir.


  Ganó un joven negro de aspecto simpático que abrió mucho los ojos, inclinándose luego respetuosamente al reconocer a Lilian.


  —¡Válgame el cielo! ¡Es la señorita Ralston! ¡Es amita Lilian!


  —¡Hola, Esteban! ¿Y mi madre?


  —La señora está perfectamente, señorita. Voy a anunciarle que ha llegado la señorita. La señora no podrá imaginar que esté aquí. Hoy mismo decía que cualquier día la haría llamar para que viniese a pasar una temporada a su lado…


  La sirvienta india, que había llegado tarde a abrir, fue la que tomó la iniciativa de correr hacia la mansión; pero Lilian la llamó:


  —¡Un momento, Honey! Quiero sorprender a mi madre… ¿Dónde está?


  Esteban había abierto la puerta, y Tom, comprendiendo cuáles eran los deseos de Lilian, hizo caminar su caballo por el sendero enarenado que conducía a la escalinata que daba acceso a la mansión.


  Honey, la linda muchacha india, se inclinó, sonrió sumisamente e indicó, dirigiéndose a Lilian:.


  —La señora está aún en la serrería, trabajando


  Liliana miró a Tom, la expresión de cuyo rostro resultaba impenetrable.


  —¡Bien, señor Castle! Iremos a la serrería y, si es necesario, trabajaremos nosotros también…


  AI llegar ante la escalinata, el joven ayudó a Lilian a echar pie a tierra y después saltó él.


  —¿Me acompaña? —preguntó Lilian.


  —Tendré mucho gusto.


  —Señala el camino, Honey —pidió la linda rubia, la cual se dirigió luego a Tom.


  —He recibido la impresión de que la gente teme a mi madre.


  —No lo sé. No he hablado jamás de su madre con nadie.


  —¿Usted es de los que la temen?


  —Comprenderá que no voy a dármelas de valiente ahora, diciendo que no temo a una mujer. Pregúnteme si temo a éste o al otro hombre y le responderé a la pregunta.


  —Es usted un chico listo, Tom.


  —Duff me lo dijo antes, pero pensé que se burlaba de mí. Si ahora me lo dice usted, tendré que creerlo.


  —¿No cree que yo me pueda burlar de usted?


  —No debe hacerlo. Sale usted de un colegio que le ha debido costar mucho dinero a la señora Ralston. Y si se burlase ahora de mí, demostraría que parte de ese dinero se había perdido.


  —¡Vaya con Tom Castle! ¡Tiene la respuesta adecuada para todo! ¿Ha ido usted también a algún buen colegio?


  El joven se encogió de hombros antes de responder:


  —Si un buen colegio es el que cuesta mucho dinero, no he ido a ningún buen colegio.


  —No me hará enfadar, Tom. ¿Me permite que lo llame así?


  —A mí me agradará mucho. A la señora Ralston no le agradará en absoluto.


  —Iba a decirle que no hay forma de pillarle a usted.


  —Pues ya me lo ha dicho.


  —¿Me llamará usted Lilian?


  —¿Y por qué no, si usted me lo permite?


  —¿No teme la reacción de mi madre? —preguntó maliciosa.


  —No soy yo quien la debe temer, sino usted.


  La joven india se había detenido a la puerta de un pequeño pabellón que se alzaba a espaldas de la casa, y frente al cual se debía pasar necesariamente para ir a lo que era en sí la serrería.


  —La señora está aquí. ¿La anuncio?


  —No es preciso, Honey, muchas gracias. Puedes retirarte.


  Se retiró discretamente la joven india y Lilian hizo una seña con la cabeza a Tom para que la siguiera.


  Penetró en el pabellón la linda rubia y le siguió el joven. Prestó atención ella y escuchó la voz de su madre que hablaba en tono acre a un empleado.


  Lilian llamó con los nudillos en una puerta.


  —¿Quién anda por ahí? —preguntó airadamente Dorothy Ralston—. ¡He dicho que no se me moleste a estas horas si estoy trabajando!


  Abrió Lilian la puerta y preguntó:


  —¿Yo tampoco, mamá?


  La señora Ralston, que se hallaba sentada en un sillón, se quitó rápidamente las gafas, que colgaron de un cordón, y miró a su hija.


  —¿Es posible, Lilian? ¿Cuándo y por qué has venido?


  —¿Es eso lo primero que se te ocurre, mamá? Pensé que lo primero debía ser alegrarte y darme un abrazo; y luego, ya vendrán las preguntas.


  —¡Tienes razón!


  Se levantó en un impulso la señora Ralston y marchó al encuentro de su hija, que se arrojó en sus brazos, apretándose contra ella fuertemente.


  Tras las primeras efusiones, la mirada de la señora Ralston se fijó en Tom, que había quedado a la puerta.


  —¿Qué hace ese hombre ahí? ¡Ah! ¡Es Tom Castle!


  Tom adelantó unos pasos y saludó gentilmente, respondiendo:


  —Tiene usted buena memoria, señora. ¿Cómo está usted?


  La señora Ralston podía pasar por la hermana mayor de Lilian, una hermana bastante mayor; pero hubiese costado trabajo pensar que podía ser su madre.


  Conservaba juventud y belleza, tanta belleza como la hija. Pero lo que en Lilian era dulzura y humor, en la madre era dureza, seguridad de sí misma, ambición, que se reflejaba en su forma de desenvolverse y en su gesto.


  Dorothy Ralston respondió a Tom:


  —Estoy un poco desconcertada. Aunque eso no le importa a usted, ¿verdad?


  —Que me importe o que no me importe, ¿qué más da? Afortunadamente para los demás, a veces los indeseables nos metemos en cosas que no nos importan.


  Lo dijo sencillamente, sin acritud ni deseos de dar una lección.


  Aquello aumentó el desconcierto de la señora Ralston, si bien no lo manifestó.


  —¿He dicho alguna vez que era usted un indeseable, Castle?


  —Sí. Más de una vez. En cierta ocasión me lo dijo personalmente. Claro, yo consideré que no le debía de hacer caso…


  —Hizo usted bien. ¿A qué se debe su visita, se puede saber?


  Lilian se había sentido desconcertada, no sólo por lo que se habían dicho su madre y Tom, sino por el tono en que se lo habían dicho.


  Antes de que Tom pudiese responder, le dirigid una mirada suplicante, en la que le pedía de forma tácita que le dejase responder a ella.


  Sonrió Tom, aprobando, y Lilian informó:


  —Mamá. El señor Castle ha evitado que unos bandidos me secuestrasen.


  La señora Ralston dio un respingo:


  —¿He oído bien? ¿Qué ha sucedido?


  —Has oído bien, mamá. Han intentado secuestrarme y el señor Castle lo ha evitado con riesgo de su vida; y luego me ha acompañado hasta casa porque se lo he pedido yo.


  —Esto parece que cambia un poco las cosas. Bienvenido a esta casa, señor Castle.


  Acentuó la palabra señor de manera harto significativa, haciendo sonreír a Tom, que se dirigí a Lilian:


  —¿Qué le parece, Lilian? Su madre no me considera un señor…


  —No lo debe interpretar así —se apresuró a decir Lilian, dirigiendo a su madre una mirada de reproche.


  La señora Ralston hizo un gesto de impaciencia y se dirigió al empleado que estaba con ella y que le escuchaba un tanto boquiabierto:


  —Curzon. Va siendo hora de que la gente se marche…


  La mujer consultó su reloj y afirmó:


  —Sí, es hora ya. Dese una vuelta por ahí y que se vayan. Cuando esté todo, se puede ir usted también y ya continuaremos mañana.


  Tom se inclinó ligeramente, como disponiéndose a marchar.


  —Por mí no lo haga, señora Ralston. Una vez que dejo aquí a su hija sana y salva, yo me marcho. No quiero estropear la marcha de sus negocios. Buenas noches.


  —¡Un momento, Castle! —exclamó la madre de Lilian—. ¡Vaya a lo que le he dicho, Curzon!


  —¿Es una orden, señora Ralston? —preguntó Tom en tono levemente irónico.


  —Nada de eso. Es un ruego. Debe saber perdonarme. Estoy habituada a mandar, no a rogar… —Lo comprendo.


  Curzon hubiera deseado quedarse, pues le picaba la curiosidad en particular, por la arrogancia de actitud de Tom frente a la señora Ralston, actitud que no había visto tomar a nadie ante la dama. Pero el hombre tuvo que salir.


  Cuando Curzon hubo salido, Dorothy Ralston ofreció una silla a Tom y ella tomó asiento en un amplio diván, sentando a su lado a su hija, a la cual mantuvo enlazada por la cintura.


  —¿Empezamos por el principio? —preguntó la dama realizando un esfuerzo sobre sí misma y tratando de aparentar un humor que estaba muy lejos de sentir.


  —¿Y por qué no? —preguntó Tom a su vez, diluido con el juego, aunque mostraba una irónica seriedad.


  —¿Por qué se te ha ocurrido venir sin avisar, Lilian? Había pensado mandarte a llamar dentro de un par de meses, para las vacaciones, y hubiésemos estudiado la conveniencia de quedarte o volverte a ir.


  —Recibí un telegrama firmado por Curzon, diciendo que estabas muy grave, que me pusiera en camino…


  —¿Qué yo?… ¿Qué Curzon?…


  Se iba a levantar la dama para llamar al empleado que no se hallaba muy lejos, pero Tom manifestó:


  —Si me permite, señora Ralston…


  —¿Qué hay?


  —No creo que Curzon haya puesto ningún telegrama. Se trata de una añagaza de sus enemigos para atraer aquí a su hija, secuestrarla y tenerla a usted así entre sus manos…


  —¡Motivos de más para preguntarle!


  —Él no se atrevería a prestarse a semejante jugada. Y en todo caso, siempre habrá ocasión de investigar.


  —¡Tiene usted razón! No he podido conservar la serenidad. De manera que, ¿esas tenemos?


  —Sí.


  —¿Quiénes son esos enemigos? ¿Lo sabe usted?


  —No. Duff “Tormenta” es quien puede saberlo y está demasiado grave para hablar. Si se salva, habrá sido un milagro.


  Y el joven Tom refirió a continuación cómo se habían producido las cosas, añadiendo:


  —No creo que sepa gran cosa, pues algo me habría dicho. Parece que él sorprendió la conversación a los mismos que poco después intentaron matarle y a los que intentaron secuestrar a su hija…


  —¡Ha sido usted un valiente! —exclamó la dama.


  —Eso dice la gente por ahí y voy a tener que creerlo —respondió Tom, bromista.


  —Su valeroso acto merece una recompensa.


  La señora Ralston se levantó y marchó en dirección a su mesa de despacho.


  Antes de que llegase a ella, preguntó Tom:


  —¿Qué va a hacer?


  —Darle la recompensa que se merece.


  —Señora Ralston, temo que no nos entenderíamos jamás. No quiero enfadarme en honor a su hija y porque la considero una dama…


  —No se preocupe, que no pienso caerme.
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  Dorothy Ralston se detuvo y giró lentamente hasta quedar encarada con Tom.


  —¿Qué quiere decir? —le preguntó.


  —No intente darme dinero ni nada que tenga un valor material. Yo soy así de romántico.


  —Usted nos ha prestado un servicio…


  —Sí. Pero desinteresadamente, por iniciativa propia, no como el pobre Curzon, por ejemplo, que se ve obligado a servirla para comer.


  —¿Orgulloso?


  —Sí, ¿a qué negarlo? ¿Es algo malo?


  —Puede serlo.


  —Pero también tiene su lado bueno y yo miro ese lado precisamente.


  —Ha arriesgado usted su piel…


  —Mi piel no vale nada, señora, la doy gratis… O no la doy a ningún precio.


  —Es usted de ascendencia española, aunque su apellido sea inglés…


  La dama contempló el rostro moreno de Tom, sus facciones correctas, la noble expresión de su semblante.


  —Sí, señora, soy de ascendencia española y lo tengo a mucha honra. Uno de mis ascendientes americanizó su apellido que era Castillo. Cualquier día vuelvo a españolizarlo.


  —Alma de Quijote…


  —¡Qué más quisiera yo! No llego a tanto.


  —Yo también he leído esa novela…


  —Yo no lo considero novela; está por encima de las novelas. En todo caso, sería la novela de las novelas porque encierra todo el ideal de un pueblo, de una raza grande y generosa como dudo que haya otra.


  —No deja usted muy bien paradas a las demás razas.


  —Cada cual tiene lo que tiene, señora. Y yo sintetizo diciendo: Usted tiene dinero; yo, no. Cada cual tiene lo que busca.


  —¡Vaya, qué sorpresa! ¿Qué pensaría usted de mí cuando dije que era un indeseable?


  —¡Oh, no pensé nada! Lo tenía todo pensado ya…


  —Señor Castle…


  —Sin ironía, por favor…


  —Sin ironía. Yo acostumbro a pagar los servicios que se me hacen.


  —Me parece bien, si usted ha pedido que se los hagan. Este no lo ha pedido; además, yo no se lo he hecho a usted. Fue Duff “Tormenta” quien me pidió que fuera allá. De no habérmelo pedido, yo hubiera ido también, pero no por usted, sino por la niña, por su hija.


  —Le creo. No es la primera vez que usted se niega a servirme.


  —Me he negado a servir también a otros. Me gusta vivir con libertad. Y sobre todo, no quiero que nadie piense por un momento que cuando me contrata a mí, contrata también a éstos.


  El joven se golpeó en ambos “Colt” y sonrió significativamente.


  —Otros contratan, no precisamente sus armas, sino el actuar en defensa de los intereses de la persona que les ha contratado. Lo hacen en plan de vigilantes, y cómo actúan de acuerdo con la ley, no creo que tengan de qué avergonzarse.


  —No hay duda que es así. Pero yo en esa materia deseo permanecer más independiente que en ninguna otra. Es una cuestión muy delicada, ¿comprende?


  —Comprendo. Un “sheriff”, no deja de ser un hombre que sirve al condado con sus armas para mantener la ley. ¿Tiene algo que decir en contra de ellos?


  —Nada en absoluto y ellos lo saben, puesto que tantas veces como me han necesitado, han tenido mi apoyo.


  —Su apoyo generoso.


  —Es algo que no se puede dudar.


  —Sí, no hay duda…


  Dorothy Ralston, muy a su pesar, se sentía en inferioridad con respecto a Tom, al cual le hubiese agradado poder humillar; pero hubo de desistir por el momento.


  Lilian, que había permanecido callada observando a ambos, intervino para decir:


  —Un caballero que viene a establecer una sucursal de su casa de Banca en Tucumcari, ha querido contratar los servicios del señor Castle y el señor Castle no ha aceptado.


  —Es natural que así sea. Sin embargo, estoy segura de que si intentasen algún día asaltar el establecimiento y el señor Castle tiene ocasión de evitarlo, lo hará generosamente.


  —Pues, es casi seguro que sí, señora.


  —Yo no lo dudo. En fin, puesto que está dispuesto a no aceptar ninguna recompensa de tipo material, no puedo más que darle las gracias.


  —De nada, señora. A sus órdenes.


  Tom se inclinó gentilmente y se dispuso a retirarse.


  Antes de hacerlo, advirtió:


  —Le recomiendo que no deje salir sin escolta a su hija.


  —Algo de eso he pensado. ¿No es vergonzoso que sucedan cosas así?


  —Sí, pero, ¿qué le vamos a hacer? La ambición desmedida lleva a cierta gente a extremos a los que no se debiera llegar jamás.


  Lilian tendió su mano a Tom; y le dijo:


  —Adiós, Tom. He tenido mucho gusto en conocerle y me gustaría volver a verle. No se olvide de mí, ni de donde vivo.


  —No la olvidaré jamás, Lilian. Estoy satisfecho de haber podido serle útil. Hasta la vista y no cometa imprudencias…


  —Seré buena chica.


  Tom besó la mano de la joven, volvió a inclinarse ligeramente y salió.


  Las dos mujeres lo contemplaron. Sonriente, la linda Lilian. Con el ceño fruncido, su madre.


  Cuando él se hubo alejado, dijo la madre:


  —No me gusta nada esa familiaridad con que le tratas.


  —No hay nada de familiaridad. Pero ha sido bueno y valiente, se ha mostrado cariñoso y caballero conmigo. Además, he observado que todos lo quieren.


  —No hay duda que lo quieren, no diré que todos, pero casi todos. Y en particular las mujeres, ¿lo entiendes? Tiene mucho partido entre determinada clase de mujeres.


  Lilian parpadeó para disimular el disgusto que le producían las palabras de su madre.


  —Bien, mamá. Allá él con su vida privada. Yo no tengo nada que reprocharle y sí bastante que agradecerle…


  —También yo le he agradecido lo que ha hecho por ti. Ya has podido ver que he tratado de recompensarle, pero… ¡Allá él! Y pese a todo, sigo pensando que es un indeseable, ¿me entiendes?


  —No mamá. La verdad es que no te entiendo.


  —Lo siento. Cuando lleves una temporada en la ciudad, cuando vayas compenetrándote con sus problemas, con los nuestros de negocio y personales, cuando vayas conociendo cosas y cosas, tal vez me comprendas,


  —Es posible, aunque, en lo que al señor Castle se refiere, lo dudo.


  —Ya hablaremos de eso. No quiero enturbiar la alegría que me ha producido tu llegada.


  —Menos de la que yo esperaba.


  —No lo creas. La verdad es que me he visto doblemente sorprendida. Por tu presencia, por las causas que la han motivado…


  —Puedes terminar. Y por la presencia de él…


  —Sí. ¿A qué negarlo? Y espero de ti que no lo consideres una amistad. Bueno es que hayas sabido quedar bien y que hasta le hayas ofrecido la casa discretamente: pero confío en que no pases de ahí.


  —Será él quien no pasará. Es inteligente además de bueno…


  Lo dijo con cierto aire de nostalgia que no pasó desapercibido para la madre, aunque no se quiso dar por enterada.


  —Así, pues, supongo que te quedarás en Tucumcari hasta después del verano. Como te he dicho, yo pensaba llamarte.


  —La verdad es que estoy harta de colegio y necesitada de tu cariño. La casa de una se echa mucho de menos.


  —Ya hablaremos de eso. Si eres juiciosa, te quedarás…


  —¿Por qué has de dudar de que seré juiciosa?


  —¿Temo que eres demasiado afectiva.


  —¿Y eso es un defecto?


  —En más de una ocasión, sí. ¡Ah! Otra de las amistades que debes olvidar es la de ese Duff, en el caso de que salve la piel. De niña era una cosa, aunque nunca me agradó…


  —Ya lo sé…


  —Pero ahora eres una señorita. No lo olvides. Piensa en que la ciudad estará pendiente de ti. Piensa en particular en los jóvenes casaderos de tu clase, no sólo de la ciudad, sino de trescientas millas a la redonda. No dudes que vendrán a verte…


  —Sí, mamá…


  —Bien. Vamos para casa. Cerraré aquí… Por más que ahí está ya Curzon.


  La señora Ralston miró por una ventanilla estratégicamente situada y desde la cual se dominaba toda la serrería.


  —Debo pensar también en que gracias a Duff y a Tom no estoy en estos momentos en manos de unos bandidos. Y creo que tú debieras pensar también en ello. A Duff le puede costar la vida, está gravemente herido. A Tom lo podían haber matado también. Y eso no se puede pagar con un puñado de dólares. Dime, ¿tú te dejarías matar por mil, ni por diez mil dólares?


  —Eres muy impresionable, Lilian. No hablemos más de eso. Y ya has oído a Castle. Nadie les mandó que hiciesen nada. Lo hicieron porque les dio la gana…


  CAPÍTULO IV


  Tom Castle, de casa de las Ralston, marchó al “Goldspring”, el más lujoso “saloon” de Tucumcari, al cual acudían “cow-boys” y ganaderos de más de trescientas millas a la redonda.


  Hubo de pasar antes por la estación de la diligencia, donde fue felicitado por su actuación contra los bandidos.


  El “sheriff” se hallaba en aquel momento en la estación, recogiendo la información que le hacían los pasajeros y fue el primero en felicitar a Tom, quien le informó:


  —Pues en las proximidades de la cabaña de Duff, tiene a Easton y a Griffin. Tuve que dejarlos tendidos allí y fue una lástima que no llegase un poco antes. Habría podido evitar que malhirieran al viejo “Tormenta”.


  —Ya me lo han dicho. Me detendré allí ahora.


  —El “doc” ha dicho que no molesten al viejo. Procuren no hacer ruido. Ahora iré yo para allí.


  —Descuida. ¿Quiénes son los otros, los de la diligencia.


  —No me he entretenido en mirarles la cara, pero ya se lo puede imaginar, sabiendo que los de aquí son Easton y Griffin.


  Tom se llevó al “sheriff” aparte y le informó de forma suscinta de cómo y por qué se habían producido las cosas.


  —Ahora ya sabe tanto como yo, “sheriff”. Y estoy seguro de que imagina de dónde parte el golpe.


  —Sí, lo imagino; pero tú sabes que no puedo hacer nada.


  —¡Ya lo sé y es lo que más coraje me da!


  —La gente dice en plan de murmuración que tengo miedo. Pero te aseguro que el día que tenga una prueba para poder meter mano, pegaré fuerte.


  —No lo dudo, “sheriff’. Pero ellos son listos y no le darán esa prueba. ¡Y mientras tanto, estarán fastidiando a unos y a otros!


  —Sí.


  Arrastró la sílaba de manera particular y preguntó después:


  —¿Qué ha dicho la señora Ralston?


  —Ya se lo puede imaginar. Ha querido pagarme el servicio…


  —No nos pueden comprender. Se creen que con un puñado de dólares lo pueden tener todo… Y el caso es que ella no es mala.


  —No lo es, pero no se hace simpática…


  El “sheriff” guiñó un ojo con expresión picaresca.


  —Me han dicho que Lilian está hecha una preciosidad.


  —Sí.


  —¡Eres un tipo de suerte, Tom!


  —¿Por qué?


  —Tú lo sabes. ¿Para qué vamos a hablar? ¿Vendrás a verme luego?


  —Depende de Terry Sloan y de cómo esté Duff. Si no voy esta noche, iré mañana.


  —De acuerdo…


  Se separaron los dos hombres y Tom penetró en el establecimiento, que se hallaba próximo a la estación de diligencias.


  Le bastó una mirada desde la puerta para descubrir a Terry Sloan, el hijo de Duff “Tormenta”.


  El joven Terry se hallaba sentado a una mesa y le acompañaba una sugestiva morena, vestida con lujo, muy ceñida y escotada, mostrando el nacimiento del pecho, y la espalda, hasta la cintura.


  Terry hablaba animadamente, accionando mucho, comiéndose materialmente con la mirada a la mujer.


  Esta daba la sensación de que apenas le escuchaba. Mantenía ella la mirada perdida en el espacio y únicamente de tarde en tarde concedía una mirada distraída a su interlocutor, dando a entender con toda claridad que ni le interesaba Terry ni lo que le estaba diciendo.


  Al aparecer Tom en la puerta, la mirada de la mujer lo descubrió inmediatamente y su expresión cambió por completo, tornándose en alegría lo que era aburrimiento.


  Terry advirtió el cambio dándose cuenta de que él estaba allí como si no existiera; y se irritó, diciendo:


  —¿Es que no me haces caso? ¡Te estoy hablando yo!


  —Ya hace tiempo que no te hago caso. Creo que no te lo he hecho nunca. Por mí te puedes callar, y si te largases, me alegraría. ¿O es que no lo sabes de siempre?


  —Si te tratase como te mereces…


  Iba a añadir una palabra insultante, pero le contuvo la mirada de ella.


  —¿Qué quieres decir, Terry Sloan?


  —No, nada. Reconoce que me sobra razón para enfadarme…


  —¡Pues, pégate un tiro de una!


  Lo dijo despectivamente, levantándose para salir al encuentro de Tom al advertir que el recién llegado caminaba en dirección a la mesa.


  La mirada de Terry pasó de la linda morena a Tom. La presencia de éste hizo que su gesto se tornara completamente hosco, que rechinara los dientes y contrajese las manos con expresión de ira.


  La mujer no advirtió todo aquel proceso y caminó contoneándose hasta llegar frente a Tom, al cual tomó por uno de sus brazos.


  —¡Eres caro de ver! —le dijo en tono de reproche—. Ven, vamos al bar. Ese tipo de Terry me pone mala. ¿Me convidas o te convido?


  —Lo siento, Maggie, pero tengo que hablar con Terry y me largo en seguida. De quedarme, sería yo quien convidase.


  —¡No quieres nada mío, a lo que parece!


  —Te quiero a ti, pero tú te me niegas.


  —¡Eso no es verdad! ¡Yo te quiero a ti como a nadie y tú lo sabes!


  —Puede que me quieras a mí, pero Terry te vigila y no es por cuenta mía precisamente.


  Maggie se indignó, y sus ojos dieron la sensación de que echaban lumbre.


  —¿Quieres decir que Terry está aquí por orden de Mike Oakie?


  —No has tenido que ir a buscar muy lejos.


  —Terry dice que me quiere.


  —Y además es cierto. Está loco por ti y en este momento me odia porque estás conmigo. Míralo y te convencerás.


  —Me tiene sin cuidado. Te creo… ¡No quiero mirarlo! ¡Estoy de él que no puedo más! ¡Lo tengo siempre aquí!


  —Es lo que te he dicho. Aparte de que te quiere, él te vigila por orden del otro y tú lo sabes…


  —¡Pues si tú quieres, los mandaré a él y al otro lejos, bien lejos!


  —No te conviene, mi buena Maggie. Además, yo soy de los que no quieren nada. Cada cual que obre según cree que debe hacerlo. Pero ahora, me vas a perdonar. Necesito hablar con Terry.


  —¿Estorbo?


  —En absoluto. Es más, yo creo que te conviene estar presente. Puede que sucedan cosas en Tucumcari y no te deben pillar desprevenida…


  —¿Qué quieres decir?


  —Ven y lo sabrás.


  Tom se encaminó hasta donde estaba Terry, el cual se puso en pie cuando vio llegar al otro.


  —Terry. A tu padre le han metido una buena cantidad de plomo en el cuerpo…


  —¿Quiénes han sido?


  —Tus amigos Easton y Griffin…


  —Los buscaré si eso es cierto y los clavaré!


  —No es necesario que los busques. Las he clavado yo y bien clavados, te lo aseguro.


  —¿Cómo ha sido eso?


  —Tus amigos deben saberlo.


  —¿Que quieres decir, Tom?


  —Que ha sido cosa de tus amigos. Tu padre se enteró de algo que a ellos les convenía que ignorara y no vacilaron en meterle plomo a traición.


  —Pero tú los has matado…


  —He matado a los dos que hirieron a tu padre. Y entre Loyal y yo nos cargamos luego a siete más… Pero quedan los que dieron la orden de que se hiciera la cosa.


  —¿Quiénes son?


  —No te lo podría decir a ciencia cierta. No deja de ser una sospecha. ¿A quién crees que podían servir Easton y Griffin? —preguntó irónico Tom.


  Terry palideció ligeramente mientras que Maggie seguía contemplando a Tom con expresión que reflejaba los más encontrados sentimientos.


  Tom prosiguió:


  —Parece que te das cuenta de quién fue el que ordenó que disparasen contra tu padre…


  —No veo por qué…


  —¿Qué es lo que no ves o lo que no quieres ver, Terry Sloan? —preguntó Tom con severa entonación.


  Terry se sintió incómodo y fastidiado. Y replicó:


  —¡Bien, Tom Castle! Me estás hablando como si fueses mi juez y la amistad que tienes con mi padre no te da derecho a eso. Mi padre es él, no eres tú —terminó, queriendo dar un giro humorístico a la cosa.


  —Me disgustaría tener que matarte, Terry, y eso pueda ocurrir de un momento a otro si no cambias de rumbo.


  Terry silbó con expresión que reflejaba cómica admiración:


  —¡Viene fuerte el chico!


  —Más de lo que imaginas. Me estoy cansando ya de cierta clase de gentuza y me voy a disponer a hacer la limpieza. ¿De qué parte estás tú, Terry Sloan? Tu padre y yo iremos juntos.


  —La verdad es que me tomas de sorpresa; no veo por qué me he de colocar a ninguna parte. Tú has vengado a mi padre y por ahora no me queda nada que hacer. Él, no creo que pueda luchar por el momento si está tan grave como tú dices.


  —Sí, lo está…


  —Entonces…


  —Tu padre dice que eres cualquier cosa y no se equivoca —manifestó Tom despectivo.


  —Cuidado, Tom. No busques bronca porque la vas a encontrar.


  —Te lo voy a decir delante de Maggie porque ella sabe lo que eres y no le descubro nada nuevo. Eres un cobarde y algo peor…


  Intentó sacar Terry, pero bastó un golpe rápido de Tom, aplicado con el canto de la mano, para que el hijo de Duff retirase el brazo al experimentar un fuerte dolor.


  —¡Uf!


  —Es mejor que te estés quieto. No quisiera matarte, no porque tú no lo merezcas, sino por tu padre. Él conoce tus defectos, pero a fin de cuentas eres su hijo.


  —¡Déjate ya de monsergas y lárgate! Con decirme que mi padre está herido y que vaya a cuidarlo, había bastante.


  —No se trata de eso solo. Necesito llegar al fondo de esta cuestión y quiero saber si me vas ayudar o te voy a tener enfrente. Y puesto que Maggie está aquí, bueno será que lo diga también.


  La mujer preguntó:


  —¿En qué lío me quieres meter, Tom?


  —No os quiero meter en ningún lío. Estamos metidos ya en él. Alguien mandó matar a Duff porque él se enteró de que habían hecho venir a Tucumcari, con engaños, a Lilian Ralston, para secuestrarla y obligar así a la madre a pasar por donde ellos quisieran. ¿Quién crees que puede ser ese alguien, Terry?


  El interrogado se encogió de hombros:


  —¿Y a mí qué me cuentas?


  —¿Qué dices tú, Maggie?


  —Que es un lío demasiado gordo para mí.


  —Sin embargo, temo que te estás viendo envuelta ya en él. Porque todo eso sale de aquí. Los granujas tienen aquí su cuartel general, ¿comprendes?


  —¿A quiénes te refieres?


  —No te hagas de nuevas, Maggie…


  Iba a proseguir, pero en aquel momento se abrieron las puertas del “saloon” para dar entrada a Mike Oakie, el cual caminó derecho hacia el grupo que formaban Maggie y los dos hombres.


  Oakie era alto, delgado, de tez pálida y pelo de un color rubio desvaído.


  Su aspecto no era simpático, pero era indiscutible que poseía una fuerte personalidad.


  Al advertir la presencia de Tom, el hombre frunció el entrecejo y situó sus manos cerca de sus “Colt”, unos “Colt” de calibre cuarenta y cinco, pero que él sabía manejar como si fueran plumas.


  Tom se dirigió a él, preguntándole:


  —¿Vienes en son de gresca, Oakie?


  —Eso es cosa mía.


  —Y mía. Porque supongo que el elegido sería yo, y cuando se reparte plomo, me gusta ser el primero en hacer el regalo. Así se toca a menos en el reparto.


  —Eres muy ingenioso, Tom, y estás siempre de muy buen humor.


  —No lo creas. Tengo ganas de matar a alguien.


  —¿Sí? ¿A quién quieres matar, si se puede saber?


  —¡Claro que se puede saber! Me gustaría matar al asesino cobarde que envió a Easton y a Griffin contra Duff, el padre de Terry. Estábamos hablando de eso precisamente.


  Oakie palideció ligeramente y dirigió una mirada atrás, comprobando que Brussels y Bremont, sus dos guarda espalda, habían penetrado detrás de él y se habían situado convenientemente.


  Sin embargo, aquello no era totalmente tranquilizador cuando se trataba de hombres como Tom Castle.


  Oakie dominó las desagradables impresiones que vivía y preguntó:


  —¿Has matado a tu padre, Terry?


  Su gesto al hacer la pregunta era de la más completa inocencia y de condolencia a la vez.


  Terry, sin atreverse a hablar, negó con la cabeza.


  Tom manifestó irónico:


  —No lo han podido matar. Lo hirieron gravemente, pero llegué yo y no les di tiempo a que lo remataran…


  Oakie fingió que la noticia le aliviaba y musitó:


  —¡Menos mal!


  —Supongo que si Easton y Griffin pudieran opinar, diferirían de tu opinión, Oakie.


  —¿Los mataste? —preguntó el recién llegado.


  —La duda ofende.


  —Hiciste bien.


  —¿Tú hubieras hecho lo mismo. Oakie?


  —No hay duda que sí.


  —Aprende, Terry —manifestó Tom—. Easton y Griffin eran más amigos de Oakie que tú mismo, y ya ves…


  Las palabras de Castle no desconcertaron a Oakie, quien respondió con sin igual cinismo:


  —Easton y Griffin no eran amigos, sino simples conocidos. Y si cometieron algo como lo que tú dices, bien muertos están.


  —No me refiero a eso, Oakie. Quería demostrarle a Terry lo que significa la “amistad” de un tipo como tú. Ya lo sabes, Terry. Cuando un día te encargue un trabajito como ese, si sale mal, lo que dirá de ti…


  Oakie dijo en voz baja que semejó al gruñido de un perro:


  —Te estás excediendo, Tom Castle…


  —Eso no es nada para lo que va a venir, Mike Oakie…


  —¿A qué te refieres?


  —A esto. No sé si Duff tiene que decirme más cosas de las que me ha dicho. Pero tenga o no qué decir, si a él le sucede algo te mataré a ti, Mike Oakie, y que venga luego lo que sea.


  —¿No crees que estás ladrando demasiado?


  —Tú me conoces bien y sabes que no. Pero aguarda, que aún no he terminado. Te habrá informado uno de los tuyos del desastre que se produjo en el asalto a la diligencia.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Sí lo sabes. Pues, bien, por si no me conoció, te diré que he sido yo el que hizo fracasar el intento…


  —¡Eres un héroe! ¡El hombre del día! ¡Ya he oído hablar de ello!


  —No te aconsejo que lo tomes a broma, aunque sé que hablas así por disimular. Lilian Ralston está bajo mi protección directa; si le sucede algo…


  —Me matarías a mí —concluyó Mike.


  —Precisamente.


  —Estás muy seguro de eso.


  —Sí, estoy muy seguro.


  —¿Y si te equivocases?


  —No me equivoco. Si quieres, probamos ahora. Te doy la ventaja de que seas tú quien inicie el movimiento.


  —No tengo por qué reñir. Yo no soy un desesperado —manifestó Oakie queriendo mostrarse desdeñoso.


  —No es eso lo que te para. Sabes que yo soy de los que envían el plomo al lugar preciso donde se necesita. Algo que tú no eres capaz de hacer porque para eso se necesitan agallas, cosas que a ti te faltan pese a esos pistolones que llevas ahí, buenos para asustar a los niños.


  —¿Has terminado ya?


  —¿Que remedio me queda si tú no eres capaz de hacerte adelante?


  Tom se encogió de hombros desdeñoso.


  —Aunque, después de todo, haces bien. Teniendo quien dé la cara por ti, ¿para qué vas a exponer tu precioso físico?


  La actitud de Tom resultaba tan provocadora que Maggie se consideró obligada a intervenir.


  —¿Por qué habéis de reñir, pudiendo ser amigos?


  —¡No digas tonterías, Maggie! ¿Cómo puedes pensar que yo sea amigo de tipos de la calaña de éste? Eso va bien para Terry…


  —Y para mí, ¿no es eso?


  —Eso eres tú la que debes responder. Yo no quiero meterme en la vida de nadie.


  —¡Está bien, te comprendo perfectamente! —dijo despechada Maggie—. Siempre me hiciste el vacío, pero puedes saber de una vez para siempre que desde el primer momento me has dado asco y que no quiero nada de ti. Me alegraría si no volviese a verte por mi establecimiento.


  —¡Caramba, cómo cambias de temperatura! Bien, muchacha. Eso es precisamente lo que tú crees que te conviene. Allá tú, si te equivocas.


  Después de tales palabras, Tom se dirigió a Terry:


  —¿Vienes a cuidar a tu padre o prefieres quedarte aquí haciendo el ridículo?


  —No me hables en ese tono, porque no estoy dispuesto a consentírtelo —manifestó Terry con voz sorda.


  —Voy a hacerte un favor no haciéndote caso. Elije. O con los que han pretendido asesinar a tu padre o con tu padre…


  —Tú no puedes asegurar que la cosa haya partido de Oakie y no debes hablar así en nombre de mi padre. No tienes derecho a ello.


  —Hablo en nombre mío. Siempre lo hago… — manifestó Tom.


  Oakie volvía a su postura de indiferente al asunto, e intervino para decir:


  —Anda, ve a cuidar a tu padre. Ya nos veremos mañana. No regatear nada, hay que salvarle la piel por encima de todo. Si el doctor Wrens no sirve, haremos traer otro.


  Tom exclamó:


  —¡Qué cínico eres, Oakie! Pero te aseguro que no te va a servir de nada. Lo digo yo, Tom Castle. ¿Entendido?


  Y el joven, sin temor a nada, volvió la espalda y se dirigió hacia la puerta.


  Oakie hizo una seña imperiosa a Terry, que se dispuso a seguirlo.


  Maggie, al ver que Tom marchaba con aquella despreocupación, murmuró al oído de Oakie:


  —¿Es que no aprovechas una ocasión como ésta? ¡No creas que vas a tener otra semejante!


  —¡Calla, estúpida! Apenas iniciase el menor movimiento se volvería y llovería el plomo sobre nosotros. Él caería, pero nosotros no nos salvaríamos, y comprenderás que no interesa…


  La mirada de Oakie giró en torno, haciendo alusión a la multitud de espejos que adornaban el “saloon”.


  —Esta condenada moda de los espejos ha estorbado ya más de un “trabajo”. Y a más de uno le ha costado la vida confiarse. Si este tipo siguiera viniendo por aquí, tendrías que quitar tanta cristalería. Y un día no se iría de vacío, te lo aseguro.


  CAPÍTULO V


  Tom Castle y Terry llegaron a la cabaña del viejo Duff cuando el “sheriff” se hallaba aún a la entrada de ella con dos de sus comisarios y uno de los viajeros de la diligencia, que se había brindado a acompañarle.


  —¿Ha entrado, “sheriff”? —preguntó Tom.


  —Sí.


  —¿Qué tal?


  —Durmiendo. Parece que está bastante tranquilo. Duff ha tenido siempre la piel dura y ya verás como no tardaremos en verlo haciendo travesuras por ahí.


  Los cuerpos de Easton y Griffin habían sido apartados a un lado. El “sheriff” señaló para ellos.


  —Ahora vamos por los otros y de regreso recogeremos éstos. ¡Son unos trabajitos que no me gustan nada, pero que hay que hacer! Al regreso te veré.


  —Ya me dirá la impresión que saca…


  —La impresión la tengo bastante clara hace tiempo. Y si quieres que te sea sincero, ¡tengo ganas de que reviente la cosa y de que esos granujas den ocasión a que terminemos con ellos!


  —Han dado un paso muy atrevido. Veremos si se deciden de una —manifestó Tom.


  Se alejó el “sheriff” con sus acompañantes.


  Tom y Terry penetraron en la cabaña sin hacer ruido y se acercaron a Duff, que proseguía durmiendo.


  —Hay que procurar que no le molesten para nada. El “doc” me ha dicho que la mejor medicina ahora para él es dormir.


  —De acuerdo. Por mí, no pienso molestarle — añadió Terry.


  —Y ahora que estamos aquí, vamos a tratar de entendernos. No lo hago por mí ni por ti, sino por él.


  Terry señaló un ademán de indiferencia:


  —A mí me es igual.


  —A mí, no. Tú me aborreces, Terry.


  —La verdad es que nunca me fuiste muy simpático y ahora te encuentro menos simpático que nunca.


  —Lo comprendo perfectamente. Pero esa aversión que sientes por mí, deberías sentirla por Mike Oakie.


  —¿Qué tiene que ver Mike Oakie con todo esto?


  —Yo te lo diré. Tú me aborreces más que nada porque Maggie muestra cierta preferencia por mí.


  —¡Sí! ¿Por qué negarlo?


  —Y tú estás chiflado por ella.


  —¡Sí!


  —Sin embargo, Maggie no es mi novia. Es la novia de Oakie…


  —¡Pero es de ti de quien está enamorada!


  —Yo no tengo la culpa de eso. A mí no me interesa. Si me hubiera interesado, no sería la novia de Mike… Y tú estás haciendo el ridículo.


  —Haz el favor de no hablar así…


  —Hay que llamar a las cosas por su nombre, Terry. Oakie sabe que tú la quieres y te atormenta haciendo que seas tú el que la vigile, el que la guardes para él. ¿Crees que ese es un papel digno para un hombre?


  —¡No te metas en lo que no te importa o terminaremos mal!


  —Estoy haciendo lo posible por salvarte, pero veo que sí, que vamos a terminar mal. Bien, quiero decir que vas a terminar mal tú…


  —¿Te crees invencible?


  —¡Oh, no! Pero mientras no se demuestre lo contrario, por ahora soy el que da más y mejor. ¡Y no pienso ofrecer la posibilidad de que terminéis conmigo a traición como han querido hacer ésos con tu padre!


  Terry paseó arriba y abajo en el interior de la cabaña, dirigiendo furtivas miradas a su padre.


  —Ahí lo tienes —murmuró al fin—. Todo un hombre, tú lo sabes. No lo digo porque sea mi padre. Aunque no lo creas, estoy orgulloso de él.


  —Tienes motivos para estarlo. Es todo un hombre.


  —¿Y qué? Vale mucho y todo lo que tiene es esta miserable cabaña. Toda su vida al servicio de unos y otros, arriesgando la piel, acudiendo desinteresadamente al lugar donde le han necesitado. ¿Y qué, me lo quieres decir? ¡Todo para que ahora la gente diga que es un gran tipo! Pero ahí lo tienes a dos dedos de la muerte y en la miseria.


  Tom se sintió satisfecho por la reacción que se iba produciendo en Terry, aunque no quiso manifestarlo.


  —Es cierto. No ha hecho fortuna. Pero hay algo que tú olvidas. Ha vivido a su gusto, es feliz…


  —¡Buena tontería estás diciendo! ¡Feliz, feliz…! ¿Se sabe acaso lo que es eso? ¡Yo quiero tener pasta, triunfar…!


  —¿Y crees que al lado de Oakie vas a lograr tener “pasta”, como tú dices? —preguntó Tom, irónico.


  —¡Sí! Es un tipo que vale, aunque no sea de tu agrado. Él se ha situado ya y los demás nos iremos situando a su lado.


  —Él está en una posición más falsa de lo que imaginas, como le sucede a todo el que no va por el camino recto. En cuanto a vosotros, los que le rodeáis… ¿Para que os emplea? Para apoyarse en vosotros y situarse él, para sacaros el jugo y luego reírse.


  —¡Eso es lo que tú crees! Él no lo podrá abarcar todo, tiene que irnos colocando; a algunos los ha colocado ya.


  —Como por ejemplo, a Easton y a Griffin. Ellos tenían las mismas esperanzas que tú y ahora los tienes ahí fuera esperando una triste sepultura. Eso, en plena juventud.


  Terry se sintió impresionado y no fue capaz de responder. Tom prosiguió:


  —En el ataque a la diligencia cayeron siete más. También pensaban como tú.


  —Creo que te equivocas con Oakie. Eso no ha sido cosa suya.


  —¿De quién ha sido pues, me lo quieres decir?


  —Habrán querido realizar el trabajo por su cuenta, y, si mi padre sorprendió sus planes…


  —¡No seas ingenuo, Terry! Ha sido cosa de él. Necesita dominar a la señora Ralston y pensó que la mejor forma de dominarla era apoderándose de Lilian.


  —No puedo creerlo. Oakie no es un asesino, le conozco bien.


  —El día que lo conozcas de verdad, será tarde. ¿Cómo puedes estar tan ciego?


  —Si no fuera como tú dices, no se hubiese preocupado por mi padre. Se hubiese alegrado de que lo hubiesen matado…


  —Todo eso que ha hecho ha sido pura comedia. ¿Sabes por qué?


  —¿Por qué?


  —El que escapó cuando el ataque de la diligencia, le ha debido informar. Es posible que tu padre no conociese más que los propósitos de ellos de secuestrarla.


  —Y eso te demuestra que Oakie no es un criminal. El ataque a mi padre ha sido cosa de Easton y Griffin. Fueron torpes, mi padre los descubrió y pensaron que tenían que quitarlo de en medio.


  —Voy a admitir que él no intervino directamente. Pero la orden de secuestrar a Lilian, ¿de quién partió?


  —De los otros, puedes tenerlo por seguro. Oakie no hace cosas de esas.


  —¿Y para qué diablos iban a secuestrar los otros a Lilian?


  —Podría ser para sacarle la pasta a la señora Ralston. La verdad es que esa gente no son amigos de verdad de Oakie.


  —Ni él de ellos, ya lo sé. Ahí van todos de pillo a pillo; pero en esta cuestión obedecían órdenes de él, puedes tener el convencimiento. ¿Crees que a esa gente se le hubiese podido ocurrir el enviar un telegrama a la chica, diciéndole que viniese porque la madre estaba enferma?


  —¿Y por qué no?


  —Yo te digo que no… Oakie es un maldito granuja, ambicioso, criminal. Se sirve de vosotros para sus fines, sin importarle quién pueda caer. Y lo que hace contigo, te debiera ilustrar…


  —¿Qué hace conmigo?


  —Te lo he dicho antes, pero parece que te molesta… Me refiero a lo de Maggie. ¿Serías capaz de negarme que es él quien te envía para que estés cerca de ella, para que la vigiles?


  No respondió Terry y Tom apremió:


  —¡Vamos, responde! Pero responde la verdad; de lo contrario, será mejor que te calles…


  —Es cierto —admitió al fin Terry—. Me envía allí para que la vigile.


  —Y te envía a ti porque sabe que la quieres y que eres el único que no le pasaría por alto nada a ella. Los demás se podrían vender; tú, no. Os conoce y os maneja a su antojo, juega con vuestras pasiones.


  Terry no respondió y tras una breve pausa, prosiguió Tom:


  —Sabe también que le eres antipático a ella y es otro de los motivos por los que te envía a ti. Confía en que, aun cuando ella se canse de él, a ti te tendrá el aborrecimiento suficiente para no admitirte a su lado. ¿No ves ahora toda su maldad calculada, refinada?


  —¡No hablemos más de esto, por favor! ¡Calla con lo de Maggie o no respondo de mí!


  —Tendrás que dominar tus nervios, Terry. Hay que abordar las cosas de cara si se quiere vencer. Si de verdad quieres a Maggie, tendrás que luchar por ella y lo que haces es todo lo contrario. Ahora la aburres, terminará por despreciarte y entonces la cosa no tendrá solución para ti.


  —Sé perfectamente que no tengo ninguna posibilidad con Maggie! ¡Ella tolera a Mike porque le conviene, pero a quien quiere es a ti!


  —¡Maldito el caso que pienso hacerle! Ya se desengañará… ¿Le he hecho caso alguna vez, di?


  —La verdad es que no le has hecho mucho caso.


  —No veo por qué me has de aborrecer a mí…


  Ante el silencio de Terry, se pasó la mano por la cara y dijo a continuación:


  —Estamos en un momento difícil y tenemos que vencer, ¿comprendes?


  —¿Qué pretendes de mí?


  —Pretendo que estés donde debes, que hagas honor a tu padre; y puesto que quieres a Maggie, que luches por conseguirla. No hay nada en la vida que sea caso perdido.


  —¿Te burlas de mí?


  —Yo no me burlo de nadie, a menos que se me dé mucho motivo para ello. Y este asunto es demasiado grave para que me burle de nadie en él. Cualquiera puede ser un aliado valioso, cualquiera puede ser también un mal enemigo.


  —¿He de seguir el mismo camino de mi padre y que llegue la vejez y no tenga donde caerme muerto?


  —Has de seguir tu propio camino, pero el tuyo. No puedes ponerte a merced de un Oakie cualquiera.


  —¿Y Maggie?


  —A Maggie, por ahora, la tienes perdida, ¿no es eso?


  —Sí.


  —No le ha conmovido tu fidelidad.


  —En absoluto. Cuando más cerca estoy de ella, más parece que me aborrece.


  —Es lo que sucede. Pues ahora no vas a estar ni cerca ni lejos. Vas a hacer tu vida normal.


  —¿Y tú?


  —Yo quiero a otra mujer. Y Maggie ya se desengañará. Es posible que al principio patalee. No le hagas mucho caso. Y muéstrate capaz de romperle la cabeza a quien sea. Incluso a ella.


  —No creas que me falta valor, pero…


  —Elimina ese pero. Ya sé que no te falta valor. Pero el temor a no verla a ella, a tener que alejarte, te paraliza. Pues ya es hora de que reacciones como es debido.


  —De acuerdo. ¿Qué debo hacer?


  —Condúcete con independencia. Con lo poco que yo tengo podemos marchar adelante mientras tu padre esté herido. Luego negociaremos con ganado, te buscaré una buena colocación si lo prefieres…


  —Prefiero vivir con libertad.


  —Es lo mejor. Yo, hasta ahora no he tenido preocupaciones, me ha bastado con poco; pero en adelante tendré que apretar, necesito triunfar; pero triunfaré en el camino recto.


  —Me tendrás a tu lado.


  —Estoy seguro de que tu padre se alegrará. Ahí va mi mano.


  Terry sentíase realmente emocionado y tendió la suya a Tom.


  —¡Ahí va la mía, de verdad!


  —Estoy seguro de que sí.


  Brilló la alegría en el rostro de los dos hombres, a los que la sangre vertida por Duff “Tormenta” y los razonamientos de Tom habían unido.


  * * *


  Mediada la noche, los dos hombres advirtieron que se producía una reacción favorable en el herido, el cual abrió los ojos.


  —¿Estáis ahí los dos?


  —Sí, padre. Aquí nos tienes.


  —Estáis muy callados.


  —Nos hemos puesto de acuerdo —respondió Tom.


  El viejo Duff miró a los dos jóvenes sin terminar de creer lo que oía, hasta que la expresión del rostro de su hijo le hizo comprender que era cierto.


  —¡Vaya, Terry! ¡Me alegro de verdad! No tendrás otro amigo mejor que Tom. Te lo he dicho más de una vez…


  —Sí, no lo he olvidado. Tal vez por eso mismo comencé a aborrecerle. Siempre estaba presente su superioridad y me dolía, no quería admitirla. Ahora es diferente, ya no me hace daño.


  —Ahora es cuando podrás llegar a ser igual a él y tal vez superior…


  Oyeron ruido de caballos que se aproximaban y Tom se dirigió a la puerta.


  —Deben ser el “sheriff” y su gente. De todas formas, cubre la luz y apártala a un lado.


  Obedeció Terry y Tom abrió la puerta el espacio suficiente para que pudiese dar paso a su cuerpo, saliendo afuera, donde se situó en un lugar donde la sombra era más espesa.


  A poco tuvo a la vista al grupo de jinetes constituido por el “sheriff” y sus tres acompañantes. Detrás de ellos llegaba el carro donde habían cargado a los forajidos que habían caído cuando el ataque a la diligencia.


  El “sheriff” se dio a conocer y adelantó hasta Tom.


  —¿Qué hay de nuevo, “sheriff”?


  —¿Dijiste que no te habías preocupado por la gente que había caído?


  —No. Me preocupaba por encima de todo la vida de Duff y me vine sin saber nada de esos, aunque no hay que calentarse mucho los cascos para adivinar que se trata de gente de la de Oakie.


  —¡Asómbrate, muchacho! ¡La partida la dirigía Billinger en persona!


  Terry, que al reconocer la voz del “sheriff” había asomado a la puerta de la cabaña, silbó con expresión que reflejaba sorpresa.


  —¡Billinger en persona! No hay duda de que la cosa interesaba mucho a Oakie.


  —Ya te lo dije, Terry. La señora Ralston domina en la ciudad con su dinero y sus influencias y eso le fastidia a Oakie que, con un solo golpe, pretendía tenerla en sus manos —manifestó Tom.


  —¿Cómo está el viejo Duff?


  —Parece que va mejor…


  —Sí, tiene la piel dura, no hay duda. Bien, muchachos. Suerte y hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Mientras hablaban los dos jóvenes con el “sheriff” fueron cargados en el carro los cuerpos de Easton y Griffin, e instantes después el grupo se ponía en marcha en dirección a la ciudad.


  Tom y Terry volvieron a entrar en la cabaña y se sentaron cerca de la litera donde descansaba e! viejo.


  —Bien, ¿qué dice el “sheriff”? —preguntó Duff.


  —Que tienes la piel dura.


  —Sí, ya sé que me tienen envidia. ¿Y vosotros, qué hacéis ahí como dos bobos? Podíais descansar…


  Terry, que se había sentado, se levantó con repentino impulso, y manifestó:


  —¡Nada de descansar! Me voy a “Goldspring”…


  Tom lo miró sorprendido.


  —Creo que tiene razón tu padre y que uno de los dos debiéramos descansar.


  —¡Yo no necesito a nadie! ¿Creéis que soy un chiquillo? ¡En peores que esta me he visto! ¡Hala a dormir, mocosos!


  —Me voy para allí —insistió Terry.


  Comprendió que Tom podía dudar de él y manifestó seriamente:


  —No debes temer, Tom. Sé que he encontrado mi camino y no me apartaré de él.


  —¡Oh, Terry! No tengo la menor duda de ello. Pero preferiría que no fueses…


  —Antes dijiste que debía seguir mi camino, el mío, con absoluta independencia. Aquello me convenció. Comprende que es la única forma en que podré encontrarme a mí mismo.


  —No tengo nada que oponer.


  —Sabía que comprenderías. Voy allí y así sabré cómo respiran. No, no voy en plan de espía, pero tampoco tengo por qué desperdiciar tal oportunidad.


  —Está bien, ve si es tu gusto. Pero no olvides un solo instante lo que hemos hablado.


  —Descuida…


  Instantes después salía Terry de la cabaña.


  Tom, cuando Terry se hubo alejado, se puso en pie, disponiéndose también a marchar.


  —Creo que tenías razón, Duff, y que no necesitas de estos mocosos. Voy yo también para allá.


  —¿Temes que cometa alguna imprudencia?


  —No; pero Oakie ha sufrido una ruda lección hoy y podría descargar su malhumor sobre él. Y si otras veces Terry lo ha aguantado, hoy no lo aguantaría.


  —¿Y no crees que es hora de dejarlo solito?


  —Si estuviese entre gente leal, no vacilaría. Pero Oakie no lo es, y no quiero que lo asesinen, ¿me entiendes, viejo?


  —Te entiendo. ¡Puedes largarte! Pero no me has contado nada de Lilian…


  —Lo que te podría contar, lo sabes ya. Ella es una chica estupenda; pero su madre… Bien, prefiero no hablar de ella.


  El viejo Duff confesó:


  —Hace diez años, dos después de quedar viuda, nos hubiésemos casado; pero comprendí que aquello sería un infierno. Cree que con su dinero puede comprar y avasallar a todo el mundo.


  —Pues conmigo tampoco podrá. Ya te contaré mañana. Ahora, me largo…


  CAPÍTULO VI


  Terry, apenas hubo hecho su entrada en “Goldspring”, advirtió que las miradas de Mike Oakie y los que se hallaban con él, convergían en su persona.


  Además de Maggie, se hallaban con Oakie una hermosa mujer llamada Nora, a quien Tom llamaba la rubia explosiva, Brussels, Fremont y un hombrecillo de cara arrugada y astuta expresión, a quien I todos conocían por “Pére”.


  El joven Terry, tal como hubiese hecho en otra ocasión, marchó directo a la mesa, aunque él mismo advertía que se producía con más desenvoltura, cosa que no pasaría desapercibida para los perspicaces ojos de Mike y menos aún para los de “Pére”.


  Hubiese preferido que no advirtiesen el cambio que se operaba en él; pero tampoco estaba en su ánimo fingir algo que no sentía.


  Saludó con un simple:


  —¡Hola!


  Le respondieron todos, menos Maggie, que volvió la vista con expresión de desagrado.


  Y Oakie preguntó:


  —¿Cómo está tu padre?


  —Tiene la piel dura y parece que de ésta, se salva.


  —Me alegro.


  Terry, que sin hacer caso alguno a Maggie ni a su actitud, tomó una silla, disponiéndose a sentarse entre Norma y Brussels, respondió:


  —¿Estás seguro de que te alegras?


  Mike no esperaba aquello y dio un respingo en su silla.


  La mirada vivaz de los ojillos grises de “Pére”, se clavaron en Terry, mostrando cierta sorpresa.


  Incluso Maggie prestó atención al joven ante una actitud que no podía sospechar en él.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Mike, una vez repuesto de su sorpresa.


  —La cosa creo que está bien clara. ¿Estás seguro de que te alegras?


  —Ya sabes lo que te he dicho. Si es necesario, se traen médicos de fuera…


  —Mira, Mike, no voy a presumir aquí de ser más listo que otros. La cosa no se me ocurrió a mí, pero luego he visto que Tom Castle tenía razón. Easton y Griffin, esa maldita pareja de asesinos, pertenecía a tu pandilla de servidores, como yo y como estos…


  Terry señaló con el ademán a los dos guardaespaldas y a “Pére”, cuya expresión se tornó enigmática.


  —Fueron ellos los que intentaron asesinar a mi padre. Si no lo hicieron por orden tuya, y esa es tu suerte, lo llevaron a cabo en servicio de tus turbios manejos.


  —¿Qué quieres decir, maldito traidor? ¿Oís eso?


  La última pregunta de Oakie iba dirigida a sus guardaespaldas y era una orden de acción que los otros se dispusieron a ejecutar rápidamente.


  Maggie y Norma, asustadas, se levantaron con premura, gritando y disponiéndose a correr.


  Oakie se dispuso a retirarse para dejar la acción libre a sus hombres, mientras que “Pére” lanzó su silla hacia atrás y se dispuso a arrojarse al suelo.


  Terry, con la rapidez de un terremoto, lanzó la mesa contra Oakie y Fremont.


  Se produjo el impacto con terrible violencia y los dos hombres rodaron al suelo con el mueble.


  Brussels saltó ágilmente y echó mano a uno de sus “Colt”, que se dispuso a disparar ayudándose de su mano izquierda para lograr más velocidad de tiro.


  Terry, magnífico de agilidad e intuición, lo descolocó de un fuerte golpe que le hizo girar como una peonza.


  Y cuando el pistolero estuvo en disposición de disparar, ya Terry, sacando uno de sus “Colt”, hacía fuego, alcanzando a Brussels a la altura del estómago.


  Se dobló él pistolero, que dejó escapar su arma y luego se fue de bruces, al tiempo que emitía un bronco sonido de angustia.


  Oakie se mantuvo inmóvil en el suelo, sin osar hacer la menor acción que pudiera ser considerada por Terry como ofensiva.


  En cuanto a Fremont, aunque aturdido, intentó llegar de forma instintiva a una de sus armas.


  La voz de Terry se produjo seca, como un pistoletazo:


  —¡Quieto!


  La orden paralizó la acción de Fremont, que detuvo su mano en el aire en actitud ridícula, como ridículo era su gesto.


  —Pon las manos en alto, Fremont, y siéntate luego bien. Tú también, Mike… En cuanto a ti, “Pére”, deja de pensar en la forma de fastidiarme, porque te voy a clavar sin ningún remordimiento. Eres una maldita serpiente…


  Maggie, asombrada y fastidiada de que el hombre a quien despreciaba hubiera sido capaz de imponerse de aquella manera, dijo:


  —¡Maldito traidor!


  Aún no había terminado de decir su frase cuando la mano izquierda de Terry cayó sobre su rostro, asestándole una bofetada que la obligó a dar un traspié.


  —¡Silencio, estúpida!


  —¡Oh!


  Uno de los amigos de Oakie, que se hallaba en una mesa distante, a espaldas de Terry, sacó un “Colt” lentamente, disponiéndose a terminar con el joven por la espalda.


  Norma advirtió la traición y no se pudo contener, advirtiendo:


  —¡Cuidado a tu espalda!


  El aviso hubiese llegado tarde, pese a la buena voluntad de la rubia explosiva.


  Se produjo un disparo y el que había intentado asesinar por la espalda a Terry, acusó el impacto, girando violentamente para caer contra una mesa, la cual derribó con vasos y botella.


  Tom Castle, que se hallaba negligentemente apoyado contra el mostrador, que había entrado en el establecimiento sin que los otros se diesen cuenta, era quien había hecho fuego, salvando la vida Terry.


  —¡Prosigue tú ahí, Terry, que yo estoy aquí guardándote la espalda!


  Fremont intentó aprovechar la atención de Terry a la voz de Norma y sacó el “Colt”.


  Pero el hijo de Duff había pesado tal posibilidad y al advertir que el otro traidor era abatido por el vigilante Tom, se volvió como un rayo e hizo fuego antes de que el pistolero tuviese ocasión de ejercer presión alguna sobre el gatillo de su arma.


  Norma y Maggie, asustadas, se cubrieron los ojos con las manos.


  El pistolero acusó el impacto del disparo y al fin quedó inmóvil, tendido boca abajo, con el “Colt” que había empuñado a dos dedos de su mano.


  El “saloon” había quedado totalmente despejado, refugiándose la gente que se hallaba en él en los extremos del mismo, buscando salir de la trayectoria de los proyectiles si volvía a producirse algún tiroteo.


  Tom se mantenía cerca del mostrador, dominando la vasta sala con su mirada, en actitud vigilante.


  Terry se dirigió a Oakie:


  —¡Vamos, repulsivo cobarde! ¿Para qué te sirven esos pistoleros? ¿Para asustar a los niños? ¡Levántate y lucharemos, si es que tienes algo de hombre!


  Oakie había recobrado su serenidad.


  Se levantó lentamente, pero se mantuvo en actitud pasiva, señalando para el arma que Terry mantenía desenfundada.


  —¿Te gusta jugar con ventaja?


  —No. Yo no me llamo Mike Oakie. Me llamo Terry Sloan y me he acordado de improviso que soy el hijo del viejo Duff “Tormenta”. Quizá no sepas lo que significa eso, pero no tardarás en saberlo.


  El joven Terry, sin perder de vista las manos de Oakie, repuso en el tambor de su “Colt” las cargas que habían sido disparadas y enfundó a continuación.


  Luego se dirigió a su enemigo:


  —Ya estamos igual. ¿Dispuesto?


  Maggie se consideró obligada a defender a Oakie a pesar de que en el fondo de su alma, en aquel momento, lo despreciaba más de lo que había despreciado nunca a Terry.


  —¡No quiero peleas en mi establecimiento, así es que, largo de aquí!


  Se dirigió a Terry, quien avanzó un paso hacia ella.


  —Escucha, muñeca, no te metas donde no te importa porque tendré que volver a tentarte la cara.


  Después de tal advertencia, señaló para Oakie.


  —Y puedes tener la seguridad de que él no te defenderá. En este momento se ha quedado sin pistoleros y si alguno queda por aquí, tiene tanto miedo como su amo.


  Oakie respondió a Terry:


  —No tengo por qué pelear contigo, eso es todo. Comprendo que está irritado por lo que le ha sucedido a tu padre…


  —Te lo habrá hecho comprender ahora el miedo, porque antes me has lanzado a tus dos guardaespaldas sin pensar en ello.


  —Cualquiera tiene un arrebato, Terry. Y yo me indigné antes por tus sospechas injustificadas.


  —Lo único que sucede es que no hay quien te gane a cobarde.


  —Mañana, pasado mañana, cuando estemos tranquilos todos, responderé a tus palabras. Y si es preciso que riñamos, reñiremos. Te convencerás de que no te tengo miedo, ni a ti ni a otros matones como tú…


  Terry no le dejó terminar la frase.


  Salvó ágilmente la distancia que les separaba y antes de que el otro pudiese esquivar, le cruzó el rostro de dos bofetones, que resonaron enormemente en el silencio de la sala.


  —Aprenderás a medir las palabras, Mike Oakie. Hasta ahora has dictado, pero se acabó…


  —Continúo creyendo que has perdido los nervios y será mejor que tratemos cuando estés sereno. No quiero que digan que me aprovecho de un momento como éste.


  Después de tales palabras, sin perder el dominio de sus nervios, Oakie se dirigió a Maggie:


  —Vamos, Maggie. Que vaya alguien en busca del “sheriff” y que quiten eso de ahí cuanto antes. Estos chicos se precipitaron a hacer algo que nadie les pidió.


  El malvado personaje se dirigió a “Pére” que, viendo que la tormenta había pasado, se había levantado:


  —Dime, “Pére”. ¿Has oído que yo haya lanzado a nadie contra nuestro amigo Terry?


  —Nadie podría decir semejante cosa sin que se le pudiese tachar de embustero —respondió el hombrecillo de manera enfática.


  Terry manifestó sin violencia, pero con firmeza:


  —Si te pego un tortazo, “Pére”, vas a tener que ir luego recogiendo tus muelas por el salón.


  "Pére” se encogió de hombros de forma que tenía algo de cómica, como queriendo significar que no podía comprender la actitud de Terry.


  Oakie se dirigió a Norma.


  —Tú lo has presenciado todo, Norma. ¿Podrías decir que yo he lanzado a nadie contra Terry?


  —A mí no me metáis en vuestros líos. No me agradan; y si estas cosas se vuelven a producir aquí, me largaré a otro establecimiento y lo siento, porque aprecio a Maggie.


  —¿Tú qué dices, Maggie? ¿Has visto que yo?…


  La interpelada le interrumpió para decir con cierta brusquedad:


  —¡A mí no me preguntes nada de eso! Estoy segura de que si luego él se metiese conmigo, tú no me ibas a defender.


  —Él no tiene que meterse contigo porque digas la verdad. ¿Verdad, amigo Terry?


  —Yo no soy tu amigo, cobarde asesino.


  Oakie, mostrando su cinismo sin igual, respondió tranquilamente:


  —¡Caramba, Terry! Voy a pensar que te has vuelto loco. Habrá que decírselo al "sheriff”, porque un loco con los “Colt” a la cintura puede resultar peor que un perro rabioso suelto.


  Terry sonrió con expresión que hubiera parecido bondadosa de no ir cargada de ironía; y dijo:


  —Vas a hacer una cosa por tu bien, Oakie. Te vas a largar si quieres salir de aquí con la piel sin agujeros, que no tendrían arreglo posible. ¡Me estás fastidiando con tu cinismo más aún que con tu cobardía!


  Maggie se dispuso a protestar, pero bastó una mirada de Terry para que callase y se dispusiese a enviar recado al “sheriff”.


  Y Oakie decidió:


  —Del enemigo, el consejo. Y puesto que te pones en enemigo, tomaré ese consejo que me das. No quiero producirte más perturbaciones aquí, Maggie. Podrían volar algunos espejos y otras cosas de valor…


  Acentuó significativamente la palabra “espejos”, como queriendo indicar a Maggie que debían desaparecer, o tal vez para darle una justificación del por qué no luchaba.


  Sacó Oakie varios billetes y los tendió a la dueña del establecimiento.


  —Esto es por lo que hemos consumido y por las molestias que se han causado. ¿Hay bastante?


  —Sí.


  —Pues, ahora toma esto y convida de mi parte a todos los presentes. ¡Y aquí no ha pasado nada! ¡Que siga la diversión!


  Entregó más billetes a Maggie y luego se dirigió al hombrecillo:


  —Vamos, “Pére”. Debemos reconocer que no es un día afortunado para nosotros…


  Se encogió de hombros como si todo lo sucedido no le importara gran cosa y se dispuso a salir, despidiéndose de Maggie:


  —Hasta mañana, encanto…


  —Hasta mañana.


  No se atrevió la linda morena a decirle que no volviese más.


  Cuando vio a Mike y su acompañante hubieron traspuesto la salida, dijo para sí, pero de forma que le pudieron oír Terry y Norma:


  —¡Sucio cobarde!


  Dio media vuelta y se alejó a tiempo que se dirigía a los músicos:


  —¡Vamos, muchachos! ¡Aquí no ha pasado nada! ¡Y si ha pasado, no importa! ¡Música y a divertirse todo el mundo! Mike Oakie convida a todos y si algo falta, lo pondrá la casa. ¡A divertirse!


  Se recogió la falda para moverse más rápidamente y se dirigió a la trastienda a tiempo que volvía a decir para su coleto:


  —¡Sucio cobarde!


  Terry se dirigió sonriente a Norma:


  —Gracias por tu aviso, Norma. Has demostrado tener un corazón que muchas que presumen, quisieran para sí.


  —Estas cosas me pueden, Terry. No me acostumbraré nunca a ellas.


  —¿Bailamos?


  —¿Y por qué no? Casi me debes un baile.


  —Un baile y algo más, si me lo permites…


  —¿Y por qué no? —respondió Norma graciosamente, comprendiendo la idea de Terry.


  Se ofreció al joven que la enlazó para bailar y aprovechó para besarla hasta dejarla casi sin respiración.


  —¡Basta, muchacho! —exclamó ella al fin—. Creí que me ahogabas. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado?


  —Hasta hoy que he visto a mi padre herido a traición, no me había dado cuenta de que Oakie es un bicho. Eso es todo.


  —Pero no creo que haya sido cosa de él.


  —Estoy convencido de que fue cosa de los otros y que mi padre descubrió que iban a cometer una fechoría. Si la orden de matar hubiese dado él, a estas horas no estaría vivo te lo aseguro.


  —¡Has estado magnífico. Entre nosotros: te diré que me alegro.


  Se habían entregado al baile, imitándole otras parejas.


  Terry sentíase satisfecho al advertir que le admiraban y que, hasta algunos, le envidiaban.


  Maggie envió a uno de sus servidores para que avisara al “sheriff” y después se acercó por detrás del mostrador hasta donde se hallaba Tom, observándolo sonriente.


  —¿Qué va a tomar el señor? —preguntó Maggie un poco en broma.


  —Lo que la señorita desee ponerme, siempre que no sea dinamita…


  —¡Te pondría plomo derretido!


  —No te esfuerces. Te creo. Sin embargo, opino que lo sucedido te conviene, si sabes aprovecharlo.


  —¡Todo ha sido obra tuya, no lo niegues!


  —No lo creas. El chico, medio reaccionó como es debido cuando vio a su padre. Lo demás lo habéis provocado tú, con tu actitud desdeñosa, y el propio Oakie con su cinismo y su desvergüenza.


  —¡Lo aborrezco! ¡Mejor dicho, os aborrezco a ti y a él!


  —Sin embargo, él parece feliz. Es como si hubiese echado fuera todo lo que le corroía… ¡Ahí lo tienes divirtiéndose de verdad!


  —¡Ahora bailaremos tú y yo!


  —¡Ni hablar de eso! No quiero servir de pretexto para que le des celos.


  —¿Darle celos yo a él? ¡Quiero divertirme y me gusta bailar contigo! ¿O es que le has tomado miedo tú también?


  .—No, pero es mi amigo… Además, ¿no decías hace un momento que me aborreces?


  —¡Y es verdad! Pero quiero divertirme también yo.


  —Envíale recado a Mike, que a fin de cuentas es tu novio y diviértete con él.


  —¡Es un cobarde y tú sabes que si antes no le quería, ahora le detesto!


  —Estás por detestar a todos. A unos por valientes y a otros por cobardes. Allá el diablo te entienda… Creo que no estás bien de la cabeza.


  —¡Quiero bailar contigo!


  —Me da lo mismo, ya que te empeñas. Pero para que no te llames a engaño, te diré que estoy enamorado de otra mujer.


  —¿Quién es ella y le sacaré los ojos?


  —Ese es mi secreto.


  —¡Supongo que no será Norma!


  —Norma me gusta, pero no pasa de ahí.


  Pero la diversión no empezó realmente hasta que el “sheriff” y el juez no llegaron poco después y fueron retirados los cuerpos de los tres pistoleros que habían caído.


  A partir de entonces fue cuando se generalizó la diversión.


  Terry continuó en su plan de ignorar a Maggie. Hasta que fue ella la que lo buscó desafiante.


  —¿Es que no vas a bailar conmigo?


  —No tengo el mayor interés, pero, en fin, un favor se le hace a cualquiera, y tú no estás mal del todo.


  Mientras tanto, Mike Oakie, una vez en su casa, hacía que el propio “Pére” se pusiese en contacto con algunos de los pistoleros que se hallaban en la ciudad.


  —Pero por si fallasen, no quiero que te entrevistes tú directamente con ellos. Luego se sabe todo, y por ti me sacarían a mí.


  —¿De qué se trata?


  —Hay que terminar con esos dos esta misma noche. Y no quiero que actúe ninguno de los nuestros.


  —De todas formas, si se salvan, imaginarán de dónde les llegó el golpe y vendrá por nosotros.


  —En ese caso nos quedaría nuestra gente para hacerles frente y nos lanzaríamos a la lucha de una forma descarada ya, cosa que por el momento prefiero evitar.


  —En ese caso, lo mejor será que nos quedemos, aguardando nuestra oportunidad.


  —Parece que no te das cuenta, tú que eres tan listo, de que estamos encerrados en una especie de círculo que debemos romper ya por algún sitio.


  —No te entiendo…


  —Si no terminamos con ellos, no podremos dominar a la Ralston. Si no dominamos a esa pécora con faldas, tendremos siempre a las autoridades enfrente. Necesitamos que el “sheriff”, que el juez, que todos, sean gente dispuesta a doblegarse a nuestra necesidad…


  —Con las autoridades enfrente, tan pronto terminemos con ellos de la forma violenta que tú pretendes nos ahorcarán.


  —Si se sabe hacer, no habrá nada de eso y habremos roto el círculo que puede asfixiarnos, por la parte más difícil. Caídos ellos, el terreno a recorrer estará ya llano.


  —Está bien, lo haré como tú dices. Precisamente se encuentra estos días en Tucumcari Dick Ciclone con algunos de los suyos…


  —He oído hablar de él.


  —Tiene fama de que trabaja para él y eso nos beneficiará si fracasa. Aunque Dick es de los que no fracasan.


  —Pero, ¿crees que aceptará?


  —Si el pago es bueno, él no me puede negar a mí un favor de ese tipo, ¿comprendes?


  “Pére” guiñó un ojo significativamente.


  —Comprendo. No regatees… Pero no trates de hacer negocio a costa de tu amistad con ese Ciclone, porque todo se sabe y luego te arrancaría los ojos, ¿entendido?


  —¡Parece mentira que me hables así a mí, Mike! Te sirvo fielmente y hasta ahora, el único que tiene algo, eres tú. Los demás no tenemos nada y yo menos que nadie.


  —¿Os falta algo a mi lado? ¿Me quieres decir?


  —No nos falta nada, pero… No estaría de más que aprendieses la lección que has recibido hoy con Terry. Si lo hubieses tenido más suelto y le hubieses cedido a Maggie, que a fin de cuentas a ti poco puede importarte, él hoy no se hubiese comportado de la manera que lo ha hecho.


  —¡Está bien! Ve y haz lo que te digo y ya hablaremos… ¡Y haz el negocio ahora que puedes! Aprovéchate de que te necesito, de que hoy he perdido a mis mejores amigos! ¡Billinger sí que era bueno!


  —Sí. Tan bueno, que hoy lo has enviado a la muerte. Tú eres así de listo…


  CAPÍTULO VII


  Tom hubo de buscar a Terry que se había arrinconado con Maggie en un aparte que parecía interminable.


  —¡Terry, muchacho! Es hora de que regresemos. Tu padre estará intranquilo con nuestra ausencia y el “doc” dijo que necesita tranquilidad.


  —¡Vete tú y déjanos! —exclamó Maggie.


  Antes de que Tom replicase, ya Terry se había puesto en pie.


  —Tom tiene razón y debo marcharme yo. No debiéramos haber estado aquí tanto rato…


  —¡Sois dos cualquier cosa! ¡Ahora que empezaba a pasarlo bien! ¡Pero entérate bien, Terry! Si te largas ahora, no vuelvas a mirarme a la cara.


  Terry, sin mostrar la menor inquietud, hizo levantar a Maggie y le replicó:


  —¡Entérate bien, Maggie! ¡Tú y tu cara me tienen sin cuidado! ¿Está claro? Me voy porque debo irme y volveré cuando quiera. Y ahora, ya lo sabes.


  Le dio un leve empujón que la obligó a sentarse.


  Y los dos amigos se dispusieron a marcharse, seguidos por la mirada de incredulidad de Maggie, que murmuró cuando los vio salir:


  —¡Cualquiera lo hubiese creído! ¡Ahora resulta que es un hombre de verdad!


  Mientras tanto, los dos amigos habían salido a la calle y se dispusieron a montar en sus respectivos caballos.


  Terry manifestó:


  —Tal vez he bebido un poco más de la cuenta.


  —No lo creo. Has respondido magníficamente en todo momento.


  —Entonces, ¿crees que puedo ir ya solo por la vida?


  —Estoy seguro de que sí. Lo estaba cuando saliste de la cabaña de tu padre.


  —Sin embargo, me seguiste…


  —Tenía seguridad por ti, pero tenía que contar con alguna traición imprevista y no me equivoqué.


  —Confieso que, pese al aviso de Norma, no hubiese llegado a tiempo y que aquel tipo me habría clavado.


  —¿Has sacado algo de la lección?


  —Sí, en otra ocasión como esa, no deberé estarme quieto.


  —Exactamente. Y cuando no tengas segura la espalda, limpia el frente totalmente, pase lo que pase, y gira…


  —Llegué a pensarlo, pero me faltó valor para disparar contra ese cobarde de Oakie. No hizo el menor movimiento agresivo una vez se vio en el suele.


  —Ya me di cuenta. Pero con esas serpientes no se puede actuar así…


  Montaron los dos jóvenes y se dispusieron a iniciar la marcha.


  Tom se dirigió a Terry:


  —Tú conoces mejor que yo a Oakie. ¿Crees que se habrá estado quieto durante todo este tiempo después de la humillación sufrida?


  —¿Sabes que me obligas a pensar? No, creo que no…


  —Eso creo yo también…


  Tom sacó su bolsa del tabaco y se la largó a Terry, que la tomó en el aire.


  —¡Ahí va! ¡Lía un cigarrillo! Esto te despejará un poco… Yo liaré otro.


  Terry adivinó que debía obedecer y lo hizo sin preguntar nada, dándose cuenta de que la indiferencia que mostraba Tom era sólo aparente.


  —¡Ahí va! —dijo Terry devolviendo la bolsa.


  Encendió el cigarrillo y mientras Tom liaba el suyo, preguntó:


  —¿Qué sucede? Estoy seguro de que has visto algo.


  —Sí. Y tú también lo vas a ver. Fíjate en la otra parte de la calle. Un hombre se desliza sigiloso, por la acera…


  —Sí, le veo… Ahora llega a una bocacalle…


  —Allí le aguarda un caballo y lo monta —concluyó Tom.


  —¡Vaya! ¿Eso quiere decir que nos vigilaba a nosotros?


  —Es lo que he pensado… ¡Fíjate! Ahora va hacia la salida de Tucumcari. ¡Ha salido de la bocacalle y marcha volviéndose hacia atrás!


  —Sí. Y lo hace con bastante disimulo. ¡No pensarás que demos la vuelta para ir a nuestra cabaña! —exclamó Terry.


  —Sin embargo, será lo más prudente. Puedes tener por seguro que nos ha debido tender una emboscada…


  —Si retrocedemos, se reirán de nosotros y estoy en un momento en que no lo podría soportar. La estoy ganando a ella y no la quiero perder.


  —Tienes razón. Ya que la has deslumbrado, debemos continuar adelante.


  Tom pensó en Lilian. Y se dijo:


  —Tal vez ella, si se entera, no lo vea de la misma manera que se miran aquí estas cosas. Sea como sea, debo ir adelante también…


  Iniciaron la marcha, procurando ambos no perder de vista al hombre que les precedía, el cual se confundía con bastante facilidad con las sombras que proyectaban los edificios.


  Antes de llegar a la salida de Tucumcari, el hombre se esfumó como si se lo hubiese tragado la tierra,


  —Ese es un buen lugar para preparar una emboscada —advirtió Tom.


  —Ya lo sé…


  —Vamos a caminar cada uno por un lado. Así no podrán centrar su fuego y, por nuestra parte, tendremos más defensa.


  —De acuerdo —admitió Terry.


  —Además, yo iré ligeramente adelantado con respecto a ti.


  —Me corresponde ese sitio. No pretenderás ser siempre tú el más valiente —replicó Terry.


  —Ahora me toca a mí. En lo de Maggie dejé que lo hicieras tú casi todo y solamente intervine en lo preciso.


  —En eso tienes razón. Pero lleva cuidado.


  —No te preocupes… Finge que sucede algo en la cincha de tu caballo para justificar tu retraso.


  —No había pensado en tal estratagema…


  Terry se apeó y fingió que estaba apretando la cincha de la silla de su caballo.


  Y Tom prosiguió adelante lentamente, buscando las sombras que ofrecían las construcciones, resultando así menos visible al enemigo que suponían emboscado.


  El joven pensó de forma un tanto frívola:


  —A esto se le llama acudir a una cita con la muerte…


  Giró unos instantes y advirtió que Terry montaba después de su ficción y que buscaba la otra parte de la calle, caminando por ella con lentitud semejante a la de Tom.


  De improviso el joven hostigó a su caballo de forma desacostumbrada y el animal se lanzó a un galope que se podía calificar de fantástico, al tiempo que Tom exclamaba para sí:


  —¡Y esto les va a desconcertar más aún!


  Haciendo un alarde de equitación, el joven descabalgó, quedando sujeto al cuello de su montura con una mano, apoyándose únicamente en uno de los estribos y quedando el cuerpo al aire, pero escudado por el cuerpo de la bestia.


  Y de aquella forma desembocó como un rayo en una plazoleta, rodeándola en lugar de cruzarla como podían esperar sus enemigos.


  Se produjo, saliendo de la oscuridad, una voz de advertencia:


  —¡Cuidado!


  Vio brillar un rifle a su izquierda.


  Otra voz gimió:


  —¡Al caballo primero!


  Tom se había descolgado y en posición inverosímil, hizo fuego contra el del rifle, que resultó alcanzado por dos disparos y rodó muerto en el acto.


  Hostigó el joven al caballo de nuevo y se dejó caer blandamente de él, rodando luego un par de yardas hasta encontrar el refugio de un grueso tronco de árbol.


  Se vio, encima casi, un cuerpo humano que intentaba disparar contra él; y se le adelantó por una décima de segundo, colocándole el impacto en la cara, en medio de la nariz.


  Disparó el hombre, pero su proyectil salió desviado por el respingo que hizo al ser herido.


  Y luego cayó encima de Tom, que, preparado, lo desvió con los pies, haciéndolo caer al suelo.


  Rápidamente se puso el joven en pie e hizo fuego contra sus enemigos, que habían quedado de espaldas a él y que tuvieron el tiempo justo, al volverse, de ver destellar los fogonazos de los disparos que debían terminar con sus vidas.


  Mientras tanto, Terry había resultado sorprendido también por la inesperada maniobra de Tom.


  —¿Es que ha vuelto loco? ¡Corre a la muerte!…


  Lanzó también su caballo a galope, pero inmediatamente se dio cuenta de que Tom actuaba inteligentemente, de la única forma posible para sorprender realmente a sus enemigos y cazarlos por la espalda.


  Adivinó a las figuras que se movían frente a él, intuyó que se disponían a aniquilarlo y obligó a su caballo a levantarse de manos, cubriéndose el hombre con el cuerpo de la bestia.


  Se produjeron varios fogonazos frente a él y percibió los estremecimientos que, al recibir los proyectiles, marcó el caballo, el cual relinchó de forma espeluznante.


  El joven Terry, al propio tiempo que hacía levantarse al caballo de manos, sacó uno de sus “Colt” e hizo fuego, guiándose por los fogonazos que se producían frente a él.


  No pudo saber si acertaba o no, pues percibió la mordedura de dos proyectiles enemigos, uno que le rozó una pierna y otro un costado.


  Al propio tiempo hubo de atender a la caída del caballo, que se había iniciado, amenazando con pillarle debajo.


  Saltó ágilmente y se echó al suelo.


  Varios proyectiles enemigos mordieron en la tierra cerca de él.


  La masa del caballo cayó de forma espectacular y el joven, de manera instintiva, se acercó a ella para que le sirviese de parapeto.


  —¡Pagarán cara tu muerte!


  Tuvo la fortuna de que, en la caída del caballo, quedara el rifle al aire.


  Lo empuñó e hizo fuego con demoledora puntería, viendo que dos de sus enemigos mordían el polvo uno después de otro.


  En tanto, Tom, que había terminado con sus enemigos más directos, abandonaba el escondite del árbol tras recargar sus armas y avanzó a cuerpo descubierto, gritando:


  —¡A mí, cobardes! ¡Dad la cara o terminaré con vosotros por la espalda!


  Se volvieron rápidos los dos supervivientes.


  Los “Colt” de Tom escupieron plomo y fuego con la velocidad del relámpago y los dos hombres cayeron como segados por gigantesca guadaña.


  Se produjo un momento de silencio tenso que fue roto por Tom, expresando alegremente:


  —¡Bien! ¡Parece que hemos terminado con ellos!


  Terry se levantó, manteniendo el rifle en plan de disparar si surgía la sorpresa.


  —Creo que sí. Al menos, por aquí, no se observa movimiento alguno.


  —Yo veo que tú te mueves —dijo Tom en plan humorístico.


  —¡Eso sí! ¡Ya sabes que la muerte es lo último! Y yo por ahora he preferido esquivarla. Por poco, pero la he esquivado…


  Los dos amigos se reunieron, estrechándose las manos de manera efusiva.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Dos simples rasguños. Pero me han dejado sin caballo…


  —¡Pobre animal! Sin embargo, no hay que lamentarlo demasiado. No era un buen caballo, aunque lo sientas porque era el tuyo. Supongo que entre los de estos granujas encontrarás alguno mejor.


  —Es de esperar que sí. Así, pues, ¿le debemos esta broma a Oakie?


  —¿A quién, si no? Veamos si los conoces…


  Fueron echando un vistazo a los caídos.


  Al final, dijo Terry con expresión de perplejidad.


  —No conozco a ninguno de ellos. ¿No pueden haberse equivocado?


  —No. Han buscado gente desconocida para que, si fracasaban, no se pensase en ellos.


  —Oakie sabe que hemos de pensar en él necesariamente —dijo Terry.


  —Pero no tenemos la menor razón para actuar contra él, ¿comprendes? No podemos ir ahora y matarlo como a un perro, que es lo que merece.


  —Sí, él lo sabe calcular todo. Se nos irá de las manos continuamente. Como habrás visto esta noche, no le importa aparecer como un cobarde ante la gente.


  —Caerá, estoy seguro… Bien, voy a avisar al “sheriff”. ¿Te quedas aquí, o me acompañas?


  —Me quedaré aquí para que nadie pueda tocar esto. Reuniré sus caballos y escogeré el que más me guste.


  —En realidad, nos pertenecen todos ellos…


  Media hora después llegaba Tom con el “sheriff”, el cual se dirigió a Terry.


  —¡Bien, muchacho! ¡Parece que estáis por darnos hoy trabajo!


  —En esta ocasión ha sido Tom quien ha dado mejor y más fuerte… —respondió Terry, experimentando cierta sensación de orgullo de luchar junto a un hombre como Tom.


  Cuando el “sheriff” hubo echado una mirada a los forajidos caídos, exclamó en tono admirativo:


  —¡Habéis librado al mundo de una auténtica pesadilla!


  —¿Qué sucede? —preguntó Tom.


  —¡Nada menos que Dick “Ciclone”! ¡Pues éste no era de los que actuaban por cuenta ajena! Yo que vosotros, no le echaría las culpas de este asunto a Oakie.


  —Como quiera, “sheriff”. No tenemos el mayor interés en ello. Con esto o sin esto, a Mike Oakie no puede tardar en llegarle su hora.


  —Tengo tantas ganas como vosotros. Ahora, bien, ya me conocéis. No solamente hay que tener razón, sino que se ha de poder demostrar que se tiene.


  —Descuide, “sheriff”. O abandona su sucio juego, a lo que no le creo dispuesto, o nos dará razones de sobra.


  CAPÍTULO VIII


  Mediaba la mañana siguiente.


  El doctor Wrens, después de reconocer a Duff, dictaminó:


  —Lo veo bastante más claro que anoche cuando operé. Os di esperanzas, pero no las tenía todas conmigo. ¡Enhorabuena, Duff!


  —Si salgo de ésta, le prometo formalmente no volver a llamarle matasanos. Diré hasta a los que no me quieran oír, que es usted un médico de primera.


  —No creas que todo el mérito es mío, “Tormenta”. No es porque estés tú delante, pero eres más bestia que las bestias.


  —¡Gracias, “doc”! ¡Ya era hora de que le reconocieran a uno los méritos que tiene!


  —En fin, no vendré hasta mañana, a menos que se ponga peor. En ese caso, me avisáis rápidamente.


  —No le daré ese gusto, “doc”. Y conste que en esta ocasión creí formalmente que me las “grillaba”.


  —Si el proyectil del costado derecho se hubiese desviado nada más que media pulgada, no lo hubieses contado… ¡En fin, hasta mañana!


  Apenas se hubo marchado el médico, llegó Lilian, acompañada por uno de sus servidores negros.


  —¡Buenos días! ¿Se puede pasar?


  El viejo Duff se apresuró a contestar:


  —¡Pasa, hija! Ya tenía ganas de ver algo bueno esta mañana por aquí…


  —Estoy segura de que me necesita y he venido a cuidarle. No creo que esté ni medio bien atendido…


  —No puedo quejarme. Ahí donde los ves, con esas caras, son dos buenos chicos.


  Lilian había saludado en términos generales, fingiendo luego ignorar la presencia de Terry y de Tom; en particular la de este último.


  A la alusión hecha por Duff, les dedicó una rápida mirada, respondiendo luego:


  —Mejor para ellos. Bien, voy a limpiar aquí un poco. Pueden salir fuera si les molesta.


  Terry se encogió de hombros, disponiéndose a salir.


  No conocía a Lilian apenas; Tom no le había hablado de ella, pero advirtió sin embargo que sucedía algo raro y prefirió no molestar.


  Tom se dirigió a la joven:


  —Perdone, Lilian. No es necesario que se moleste. No hace una hora que ha limpiado una mujer…


  —¿Ah, sí? Es verdad, está todo limpio, todo en orden —manifestó, dirigiendo la mirada en torno.


  Después de tal comprobación, que le molestó, dijo:


  —Avisé que vendría hoy a cuidarle.


  —Hijita. Yo no sé qué sucede hoy que la gente joven se impone a los viejos. Tom se empeñó en que viniese una mujer a poner orden aquí. ¡Como si aquí hubiese habido desorden! Y ademán, sin respetar el compromiso que yo había adquirido contigo.


  Duff hablaba en broma, advirtiendo que Lilian se hallaba realmente contrariada, deseando borrar aquella contrariedad.


  La indignada mirada de Lilian cayó sobre Tom; y manifestó en forma acre:


  —¡Comprendo! ¡Le molesto aquí al señor Castle!


  Antes que Tom pudiese responder, intervino Duff.


  —No puedes molestarle puesto que el amo aquí soy yo. Y yo te transfiero toda mi autoridad —respondió humorístico.


  —Gracias, Duff. Pero usted mismo ha dicho que no le hacen caso. Y mi autoridad aquí sería menos aún que la de usted.


  Tom intervino para decir:


  —Creo que tiene usted razón, Lilian. Sospecho que no le haríamos gran caso aunque mandase…


  Duff interrumpió:


  —¿Cómo es eso, botarate? ¿Cómo te atreves?…


  —Calma, viejo “Tormenta”. No te dispares antes de tiempo. ¿Crees que se puede hacer caso de una personita que demuestra ausencia absoluta de sentido común?


  El viejo mostró cómica sorpresa.


  —¡Hola! ¿Qué quiere decir eso?


  —Ayer, después de lo de la diligencia, traté de hacer comprender a la señorita Ralston que no debía salir de casa sin ir debidamente escoltada. Se lo hice ver también a la señora Ralston. ¡Pues, bien! Se me planta aquí sin más escolta que Esteban…


  —¿El negro? —preguntó Duff.


  —El mismo.


  El viejo movió la cabeza en sentido negativo y dijo:


  —Mal hecho, mi pequeña Liban. Y viniendo de un Estado del Sur, debieras comprenderlo mejor.


  —¿Qué debo comprender?


  —Si se hubiesen metido contigo y Esteban hubiese intentado defenderte contra un blanco, con toda la razón de su parte, nadie podría evitar que lo linchasen.


  —¡Pero eso es una barbaridad!


  —Todo lo barbaridad que quieras, pero es así. Normalmente no se hace; pero la gentuza que ayer intentó secuestrarte no vacilaría.


  —¡Está bien! ¡Todos están en contra mía! ¡No doy una en el clavo! Comprendo que no debí haberme movido de Nueva Orleans. Volveré a marchar tan pronto descanse y mi madre pueda disponer de alguien que me escolte hasta un lugar donde no corra peligro.


  —Si puedo servirle yo de escolta, me tiene a su disposición… —dijo Tom.


  —¡No me puede servir de escolta! Está deseando que me vaya, le molesto, molesto a todos… He venido a producir perturbaciones, nada más que perturbaciones…


  Fue como una explosión de nervios a los que se ha contenido durante horas y que llenó de asombro a Tom.


  Duff se mostró comprensivo, diciendo:


  —¡Por favor, mi pequeña! —debes tranquilizarte. No has producido perturbaciones, sino alegrías…


  —¡No diga eso! Lo han herido a usted por mí. El señor Castle arriesgó su vida… He trastornado los planes de mi madre… Me siento inútil, innecesaria y ¡encima debo llevar una escolta!


  —¿Es posible que tu madre te haya reprendido por que has venido engañada, creyendo que ella estaba enferma?


  —No, no me ha reprendido. Se ha alegrado. Pero soy yo la que he advertido que molesto. En realidad, está embebida en sus negocios y comprendo que mi presencia la obliga a desentenderse de ellos en parte. ¡Por lo visto sostiene en estos momentos una lucha titánica con no sé qué enemigos!


  —Eso es cierto, mi pobre pequeña. Pero yo no veo la necesidad de que mantenga esa lucha. Le sobran dinero y propiedades para vivir las dos fastuosamente sin poder gastar las rentas de tantas como son… ¿Por qué diablos no deja lo demás y busca un marco más apropiado para ti?


  —Yo no necesito que nos vayamos de Tucumcari. Aquí sería feliz si viera que no molestaba y ella me pudiese atender…


  Sin poder evitarlo, habían afluido las lágrimas a sus ojos, lágrimas que hizo saltar de un papirotazo.


  —¿Ve cómo lo mejor es que me vaya?


  Duff, en lugar de responder a Liban, se dirigió a Tom en tono de cómico reproche.


  —¡Tom! ¿Ves lo que sucede por meterte en lo que no te importaba? Ella sería feliz ahora trabajando aquí. Tú le has arrebatado la felicidad. ¡Vete, no quiero verte!


  —Eso tiene fácil arreglo. Volveré a ensuciar y que limpie hasta que se canse, si es eso lo que la tiene que hacer feliz. Pero eso no quita que haya sido una imprudente.


  De improviso, preguntó Tom a Lilian:


  —¿Sabe su señora madre que ha venido aquí?


  Liban tardó en hacerlo, pero respondió al fin:


  —No.


  El joven varió de tono, haciéndolo más dulce al preguntar:


  —Ella no le hubiese autorizado para venir, ¿verdad?


  La linda rubia negó con la cabeza, diciendo al cabo con voz apagada:


  —No.


  —Debe volver a casa. Ahora ha visto ya al viejo Duff, como podrá apreciar, está bien cuidado y está bastante mejor que ayer.


  —Yo quería quedarme hasta la hora de comer — dijo Lilian en tono suplicante.


  —No debe hacerlo. Su madre puede echarla de menos y temer que haya sucedido lo peor.


  —¡No se enterará siquiera! ¡Está con lo suyo!


  —No lo crea. No debe juzgar a la señora Ralston demasiado interesada. Ella la echará de menos. Vamos, yo la acompañaré…


  Dio la sensación de que Lilian iba a rechazar la compañía de Tom.


  Duff volvió a sospechar que sucedía algo anormal y apoyó la postura del joven.


  —Debes hacerle caso a él, Lilian. Yo también me rebelo a veces, pero luego no tengo más remedio que reconocer que siempre tiene razón. Él debe acompañarte, aunque vaya también Esteban…


  —Bien, si usted lo dice…


  Se levantó y miró a Tom, dispuesta a dejarse acompañar por él.


  —Muchas gracias por su interés, hijita. Tu visita trae siempre alegría a esta cabaña. ¡Eres tan linda y tan buena! Es una pena no ser joven y apuesto para poder ganarse uno tu cariño…


  —¡Qué cosas tiene!


  Sonrió Lilian deliciosamente a pesar de tener los ojos velados por las lágrimas.


  Duff aconsejó aún, antes de que ella saliera:


  —Cuando vuelvas, esta tarde, o mañana, debes pedirle permiso a tu madre y que te acompañen dos hombres, como poco. ¿Lo harás?


  —Sí, lo haré.


  —Sería terrible que te sucediera algo, pero si sucediese viniendo a verme a mí, entonces tendría caracteres de catástrofe…


  —Lo comprendo. Hasta la tarde, si puedo venir. Y si no, hasta mañana.


  Desde la puerta volvió a sonreír a Duff.


  Tom se dispuso a ayudarla a montar, pero ella le rechazó, sin violencia, pero con firmeza.


  Montó el joven en su caballo e iniciaron la marcha seguido por el sirviente negro.


  El joven respetó el silencio de Lilian, sin saber qué decirle.


  Y al fin fue ella la que explotó:


  —¡Deberá volverse antes de dar vista a mi casa!


  Lo dijo con cierta dureza, arrepintiéndose inmediatamente y tratando de disculparse.


  —Lo siento, pero…


  —No tiene por qué disculparse. Lo comprendo perfectamente. Su señora madre le ha hecho ver que no soy una compañía deseable y usted debe obedecerla…


  —No se trata de eso. Se trata de que mi madre tiene razón…


  —¿En qué sentido lo dice?


  En lugar de responder a la pregunta de él, dijo:


  —Continúo estándole muy agradecida por lo que hizo ayer, pero…


  Se interrumpió sin saber cómo continuar.


  Tom apremió entonces.


  —¿Pero qué? Sea valiente y dígalo sin temor.


  —No tengo temor. Quiero decir que mi madre tiene razón al señalarle como una compañía poco deseable para mí.


  —Puede decirlo con toda claridad. Con usted no me enfadaré, y a su señora madre ni siquiera se lo tengo en cuenta. Quiere usted decir que soy un indeseable.


  —¿Acaso no es cierto?


  —¿Podría dar usted un motivo que conociese de verdad, para señalarlo como cierto?


  —¿Cree que no lo sabe ya todo Tucumcari? Anoche, usted y su amigo, su amigo y usted, se divirtieron provocando a unos hombres que no les habían hecho nada y a los cuales mataron…


  Tom no pudo menos de exclamar:


  —¡Angelitos! ¿Tiene algo más?


  —¡Sí! ¡No se burle! Luego armaron un escándalo bebiendo y bailando con mujeres que cuando hacen esas cosas es porque dejan bastante que desear.


  —¡Ah! Eso ya es un motivo serio… ¿Algo más? Que no se le quede nada dentro. No hay nada mejor que desahogarse del todo.


  —¡Sí, hay más! ¡Salieron borrachos y armaron una terrible pelea con otros tipos que serían peores que ustedes!


  —¡Qué va! ¡Eran mucho mejores! ¿Tiene usted confianza en el “sheriff”?


  Lilian miró al joven con evidente desconcierto. Y Tom hubo de decirle sonriendo:


  —No crea que me burlo. Usted me acusa y yo debo defenderme. ¿Qué me responde?


  —He oído decir que es buena persona, noble, en fin, que es de fiar…
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  —Gracias de su parte. Pues bien. Él nos felicitó por haber terminado con esos tipos que nos tendieron una emboscada. ¿Y sabe quién pagó esa emboscada?


  —Ni lo sé, ni me importa.


  —Debe importarle, ya que me ha acusado. La pagó el mismo que ordenó que la secuestraran a usted. Al principio no lo podíamos imaginar, pero luego se les encontró un dinero encima que no ofrece ya duda alguna.


  —¡Oh!


  —Como soy un indeseable y no se fiará de mí, me gustaría que procurara enterarse por el propio “sheriff”. En cuanto a los otros tipos, intentaron asesinar al hijo de Duff, y trataron de hacerlo a traición. Mandados también por Mike Oakie…


  Le refirió cómo se había producido la lucha y añadió:


  —Puede informarse también de que no le miento por el “sheriff”.


  —No es necesario, le creo. ¿Y qué? Es lo mismo…


  —Bien, queda lo otro…


  —Es lo que menos me importa.


  —Yo, por el contrario, creo que es lo que más le importa, lo que realmente le duele.


  —¿Qué es lo que verdaderamente me duele?


  —Lo del escándalo bebiendo y bailando en un establecimiento como “Goldspring”, de no muy buena fama y que, en realidad, debiera estar cerrado.


  —¡Menos mal que lo reconoce!


  —Lo que no está bien, no está bien, aunque lo haya hecho yo. Y reconozco que no debí hacer eso, pero, ¿qué quiere? Tenía que ayudar…


  —¡No me importa! ¡No quiero saber nada!


  —¡Sí le importa! ¡Quiero yo que le importe!


  —¿Y a mí, qué? —preguntó Lilian, desafiadora.


  —Lilian. ¿Para qué vamos a engañarnos? Yo la quise a usted desde el primer momento…


  —¡No me diga! •—expresó ella burlona, realizando un esfuerzo para dominar la verdad de sus sentimientos.


  —Ahora soy yo quien le pide que no se burle. Cuando un hombre como yo habla en serio, no merece un trato semejante.


  —En realidad, no es para burlarse. El hombre se enamora locamente de mí y se va a hacer el loco por ahí con gente de la que es mejor no hablar siquiera para no mancharse.


  —¡En eso tiene razón! Pero lo hice por ayudar a Terry, puede creerme. Cada cual tiene su problema y los amigos estamos para las ocasiones…


  —¡Bonita disculpa! ¿No le da vergüenza?


  —Ayudar a un amigo no debe dar vergüenza cuando no se pierde la dignidad, y yo no la perdí.


  —¡Bien, me es igual! ¡No me importa!


  —¿Y si no le importa, por qué tanto escándalo y tanto morrito?


  —¿Yo, escándalo? ¿Yo, morrito? ¡Oh!


  —¡Sí! Y no es necesario que haga esos aspavientos.


  Lo dijo chillando casi. Se arrepintió y dijo luego en tono normal:


  —Bien, le ruego que me perdone…


  —¡Ha perdido los nervios! Tanto como presume de hombre firme para luego llegar a eso…


  —A cualquier cosa llama usted perder los nervios. Tengo mi temperamento, porque es natural que lo tenga y me ha hecho enfadar un poco por eso, porque la quiero y usted se empeña en no querer entenderme.


  —¡No! Si arreglará las cosas de tal manera que terminaré por tener yo la culpa de todo.


  —No debe exagerar las cosas…


  —¡No exagero! ¡Me he dado cuenta de que soy un estorbo, molesto a todos! ¡Al único que no molesto es a Duff, y bastante daño le he causado sin querer!


  —¿Quiere dejar de una vez de decir niñerías?


  —¿Quiere decir que soy una niña tonta, no es eso?


  —No es precisamente eso. Comprendo su estado de ánimo y la disculpo…


  Lilian interrumpió en tono irónico:


  —¡Qué buenecito es usted!


  —No me interrumpa. Pretendo demostrarle que no es un estorbo, que todos la queremos, que son unas circunstancias que ninguno de nosotros ha buscado lo que la hace sentirse descentrada…


  Lilian miró a Tom como si lo viese por primera vez.


  —¡Terminará por convencerme! ¡Es usted muy hábil!


  —Soy sincero, que no es lo mismo. Y para que vea que no se trata de ninguna habilidad, voy a comenzar por desagradarle a usted con lo que le voy a decir.


  —'¡Prefiero que no me lo diga! ¡Estoy un poco harta ya de que todo vaya en contra mía!


  —Es usted una linda y hermosa mujer que parece que no se quiere dar cuenta de que ha dejado de ser una niña…


  —¡Sé que soy una mujer! ¿Entiende? ¡Buenos son ustedes los hombres para que una no se dé cuenta!…


  —Bien. Yo me refería más a su alma que a su físico —manifestó Tom, sonriente.


  —Bien, ¿y qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando?


  —Sencillamente. A usted le ha molestado lo de nuestra juerguecita porque yo también le gusté a usted.


  —¡Oh! ¡Jamás hubiese creído!… ¡No me vuelva a hablar! ¡Me voy! ¡No lo necesito! Me sobra con la compañía de Esteban…


  Pese a sus palabras, continuó al lado de Tom, quien sin embargo se consideró obligado a suplicar:


  —Por favor, Lilian. Debe escucharme hasta el final. ¿No me he enamorado yo de usted? ¿Es algo malo o inconveniente que usted quiera a un hombre?


  Hizo una breve pausa y al no responder ella, prosiguió Tom:


  —Es lo normal. La vida es así. ¿Por qué no se había de enamorar usted de mí? ¡Yo la quiero tanto que he decidido variar de vida!


  —¡Y por eso empezó el cambio apenas me conoció!


  —Ya le expliqué por qué fue eso. No crea que soy un indeseable, porque no me haya querido someter en su día a trabajar con su señora madre. O porque rechacé la oferta de ese banquero. Hasta ahora he vivido de mi trabajo, aunque he procurado trabajar con libertad de movimiento y únicamente lo preciso… No aspiraba a ser rico.


  —¿Y ahora aspira a ser rico por mí?


  —Aspiro a darle una vida decorosa, como poco. Habrá de transcurrir un tiempo, no mucho, hasta que nos casemos. Me crearé rápidamente una posición y su madre no tendrá motivo alguno para oponerse a nuestra boda.


  Lilian detuvo su caballo y preguntó:


  —¿De verdad que no soy un estorbo para tu vida?


  —¡Si eres un encanto y te quiero locamente!


  Aprovechó Tom que habían llegado a un recodo del camino y que Esteban no les podía ver para enlazarla por la cintura y besarla apasionadamente.


  Cuando terminó el largo beso, Lilian suspiró y dijo luego:


  —¡Oh, Tom! ¡Eso no está ni medio bien!


  —¿Por qué? Te quiero de verdad y aspiro a hacerte feliz y a ser feliz a tu lado. Los dos necesitamos un hogar y lo vamos a constituir muy pronto…


  —Pero mi madre se opondrá rabiosamente…


  —No te preocupes por ella. Primero venceré a Oakie y ella me lo deberá a mí. Luego trabajaré y me situaré, le demostraré lo que soy capaz de hacer solo, sin ayuda de nadie. Y ella, como en el fondo es buena y te quiere, quiere tu felicidad, cederá…


  —¡Oh, qué peso se me ha quitado de encima! ¡Tenías razón! ¡Pero no vuelvas a ayudar a tu amigo de esa forma! Yo también te quise desde el primer momento y me has hecho sufrir mucho…


  —¡Eres un encanto!


  CAPÍTULO IX


  Mike Oakie se paseaba por su habitación como una fiera enjaulada.


  “Pére”, sentado en una silla, apoyado de codos y barbilla en una mesita, lo contemplaba a través de un vaso de “whisky”, girando los ojillos para poderlo seguir en su ir y venir.


  La expresión de “Pére” resultaba irónica y cómica a la vez, por su postura y lo exiguo de su figura.


  —¿Todo eso era tu terrible Dick “Ciclone”? — explotó al fin Oakie.


  —Lo sucedido anoche no demuestra que Dick fuese malo, sino que Tom es un tipo de verdadero cuidado.


  —¡No servís para nada!


  —Para nada. ¿Y tú?


  —¡No me hagas indignar más de lo que estoy, porque soy capaz de reventarte!


  —Es una verdadera pena que no emplees todo ese coraje con él.


  Oakie se detuvo en seco, quedando frente a “Pére”.


  —¿Crees que no soy capaz de enfrentarme con él y matarlo?


  —Hasta ahora, no has sido capaz. Y él te ha dado motivo de sobra para que hubieses sacado a relucir esa habilidad tuya con las armas…


  —¿Es que dudas de ella? ¡Mira!


  Oakie sacó con sorprendente rapidez.


  Después de su primera exhibición, hizo girar ambos “Colt” a la vez sobre el eje de sus dedos índices y volvió a empuñarlos en actitud de disparo.


  Luego preguntó:


  —¿Crees que él es más rápido que yo?


  —En absoluto. Si alguno de los dos tiene una ligera ventaja, ése eres tú.


  —Celebro que te hayas dado cuenta de ello.


  —Pero él tiene corazón y a ti te falta. No sirves, Oakie, y ayer, con ese pobre chico de Terry, lo demostraste.


  —¡No hablemos de eso!


  —He oído decir que Maggie está entusiasmada con él.


  —¡Todos me traicionan!


  —Eres tú el que traicionas a los tuyos. En fin, Oakie, creo que ha llegado el momento de largarnos dé Tucumcari. No tenemos nada que hacer aquí.


  —¿Y eso me lo dices tú, precisamente tú?


  —Soy el más inteligente y por eso te lo señalo. Eso, o tendrás que someterte, en los negocios a ser un satélite de Dorothy Ralston, a comerte sus sobras si es que te deja sobra alguna. Y renunciar a todo lo demás.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Te señalo lo que hay. Y suerte hemos tenido de que Dick “Ciclone” luchó con los suyos hasta el último momento y no ha habido quien pudiera decir palabra. Y como tiene la fama de que actúa por su cuenta siempre…


  —¡Sí, no deja de ser una suerte! Pero los muchachos han tenido que pasarse la noche en vigilancia. Hay que terminar con esa gente o vamos a quedar todos con los nervios deshechos!


  —¡Tú eres el único hombre capaz de enfrentarte con él, según has demostrado! ¿Por qué no lo haces?


  —No creas que le tengo miedo. Pero en una lucha de ese tipo, igual puede caer él, que puedo caer yo. Y entonces se habrá terminado todo para mí, ¿lo comprendes? ¿Y para qué quiero todo entonces? ¿Para quién habré luchado y trabajado? ¿Para un buitre como tú?


  —No sabía que hubieses trabajado y mucho menos, que hubieses luchado. Son otros que ya no cuentan y algunos de los que cuentan aún, los que han luchado y trabajado. Billinger, Brussels, Griffin…


  Oakie se golpeó en la frente.


  —¿Y la cabeza? ¿Quién ha puesto la cabeza? ¿Me lo quieres decir?


  —Ni eso has puesto tú, como no sea alguna vez que otra para estropear las cosas. ¿Qué hubieses hecho sin mis ideas? Todo lo que ha dado buen resultado hasta ahora ha sido idea mía y tú lo sabes perfectamente.


  —¿Quieres decir que yo no soy nadie?


  —Nadie ni nada, exactamente. Tienes personalidad y atraes a la gente, que te obedece; ese es todo tu mérito. Bueno es que lo sepas.


  —Merecías que te rompiese la cresta, sabandija!


  —Sería tanto como suicidarte. Si quieres mantenerte, tienes que contar conmigo, hacerme caso. Luego, puedes creer que las ideas son tuyas. Pero vas a ser menos egoísta con la gente y te lo has de creer menos.


  Pese a su soberbia, Oakie entrevió la verdad de lo que “Pére” le decía; pero no podía admitirlo de una manera franca y dijo en tono que resultaba de un humor amargo:


  —¡Bien! Si es así. Espero tus luminosas ideas. Siempre que no sean esas tan brillantes de irnos a otro sitio.


  —Ese chico, me refiero a Tom, está enamorado de la hija de Dorothy Ralston.


  —¿Lo sabe Maggie? ¿Tratas de aprovecharte para que sea Maggie la que nos lo quite de delante por celos?


  —Crees que se te ha ocurrido una gran idea, ¿no es eso?


  —¿Acaso es mala?


  “Pére” estuvo a punto de llamarlo cobarde, pero se contuvo a tiempo y respondió:


  —No conoces a las mujeres, y Maggie es de las más veletas que he conocido. Estaba enamorada de Tom porque era el matón, la figura sobresaliente. Pero Terry la deslumbró anoche; por si fuera poco, te puso en ridículo a ti y le zurró a ella; y ahora lo quiere locamente. ¡No nos sirve! Y cuida de que no sea ella la que te entregue a Terry…


  —¡La arrastraría si lo intentase!


  —No seas ingenuo. ¿Crees que ella te lo iba a avisar? Cuando te dieses cuenta, no tendrías ya solución. Cuando se está en asuntos como el nuestro, cuantas menos mujeres, mejor. Y si son de la calaña de Maggie, con más motivo.


  Oakie pidió sarcástico:


  —Tú que eres la cabeza del grupo, habla.


  —Precisamente. Si yo tuviese tu personalidad, tu presencia, te darías cuenta realmente de lo que te he dicho.


  —¡Está bien, “jefe”! ¡Habla antes de que pierda la paciencia!


  —Calma esos nervios. Está claro que no se ha podido romper el círculo por donde tú decías, ¿no es así?


  —Sí.


  —Y tú, que podrías romperlo, no tienes coraje para hacerlo.


  —¿Te es igual que pongamos que no quiero arriesgar en una jugada a cara o cruz?


  —Es lo mismo. Pon lo que quieras. Aunque la tapes, la verdad no deja de ser verdad.


  —¡Basta ya! ¿De qué se trata?


  —De romper el círculo por Lilian Ralston…


  —La genial idea fue tuya y fracasó. Y es la que nos ha traído a esta situación.


  —Tú tenías prisa por dominar y me obligaste a algo que a mí no me gustaba; pero si fracasó, no fue por culpa mía, sino por la imprudencia de Billinger que habló demasiado alto, de lo que no debía, en un lugar no adecuado. Ya sabes lo que refirió Dallas, el único que pudo escapar.


  —Sí, lo sé.


  —Duff no tenía por qué haberse enterado de nuestros planes. Y una vez que se enteró, Billinger no debió haber continuado adelante hasta haber terminado con él, asegurándose de que no podía hablar con nadie.


  —No hay duda de que en eso tienes razón.


  —Celebro que lo comprendas así. Y vamos a lo de ahora.


  —¿De qué se trata?


  —De vigilar los movimientos de Lilian y, en un momento dado, llevar a cabo nuestro intento.


  —¿Crees que la dejarán salir sin escolta?


  —Una escolta se puede liquidar antes de que se den cuenta. Pero además, sin escándalo, sin tiros, con unos golpes bien repartidos como máximo, podemos sacarla de su propia casa. Un carruaje que espera cerca de ella, ¡y la chica que se esfuma!


  Mike remedó el tono de voz de “Pére”, para decir:


  —Y tan pronto se esfume la chica y se entere Tom, viene a nosotros, ¡y “Pére” y Oakie que se esfuman!


  —No es necesario que nos pille aquí. Podemos estar en Amarillo, en Clovis, en Las Vegas. ¡Podemos largarnos hasta Santa Fe! Y antes de que nos pueda echar la vista encima se enterará de que si le sucede nada a cualquiera de los nuestros, mataremos a la chica… ¡Yo te aseguro que lo pensará antes de moverse!


  Oakie no pudo ocultar un cierto sentimiento de admiración por “Pére”.


  —¡Creo que has dado en el clavo!


  —Menos mal que lo comprendes así.


  —Pero, ¿crees que será fácil? Porque una cosa es planear y otra llevarlo a cabo.


  —Escucha, Mike. Estoy tan seguro de que mi plan es bueno, que estoy dispuesto a actuar personalmente.


  —¿Y yo, qué hago mientras tanto?


  —Puedes llevarte a Maggie con el pretexto de hacerle un magnífico regalo. Te la llevas a Santa Fe. Ella es ambiciosa y te seguirá. Y como pese a todo, Terry está loco por ella, se irá detrás de vosotros…


  —¿Pretendes que Terry me liquide?


  —Pues, haz lo que te dé la gana. Lo único que te pido es que no estorbes.


  —¿No crees que te estás tomando en serio tu papel de cabeza de nuestro grupo?


  —¡No se puede contigo! En fin, me largo por ahí a informarme de cómo están las cosas. Pondré mis espías a esa chica y ya maduraremos el plan cuando tenga la información necesaria. Y de aquí a entonces, puedes ir pensando en lo que te conviene hacer.


  “Pére” se levantó, se bebió el contenido del vaso y se dispuso a salir.


  —¡No tengas tanta prisa!


  —¿Qué te sucede ahora?


  —Nos hemos quedado con muy poca gente. ¿Es que no has pensado en ello?


  —Sí. Ya lo he pensado y creo que he encontrado algunos que puedan ayudarnos. Si no tienes otra cosa mejor que hacer, lárgate a Clovis y a Amarillo y ve si encuentras más gente. Pero procura no hacer ostentación de ello.


  —¡Está bien! —respondió Oakie un tanto molesto.


  —Y mucho cuidado con Maggie, ¿me entiendes? No vayas a fanfarronear ahora para quitarle el mal sabor de boca que le dejaste ayer, y lo eches a perder todo.


  —¡Bien, hombre! ¡Calla ya y lárgate!


  Una vez en la calle, “Pére” caminó lentamente, como quien da un paseo higiénico, en dirección a la casa y serrería de la señora Ralston.


  Dio una vuelta completa en torno a casa e instalaciones, tomando nota mental de los detalles que consideró útiles a sus propósitos.


  —Todo es cuestión de trabajar unos días hasta que todo quede bien grabado en la mente. Días que irán bien para que ellos se confíen.


  Cuando vio a la gente moverse en el interior de la serrería, pensó:


  —Si lográsemos ganarnos a uno de esos que trabajan ahí, o meterles algunos de los nuestros, sería un considerable adelanto…


  Se alejó de las instalaciones, marchando en dirección al centro de la ciudad.


  Y se dijo para sí, planeando ya la posibilidad de la acción contra las Ralston:


  —Quien fuese, podría producir un incendio en las instalaciones; y al calor del siniestro, nosotros, que estaríamos preparados, aprovecharíamos el barullo para llevarnos a la jovencita. Cuando se diesen cuenta de su desaparición, nosotros podíamos estar lejos, bien lejos con ella…


  Llegaba a ese punto de sus pensamientos cuando vio llegar en dirección a él a Lilian y a Tom, seguidos por el negro Esteban.


  Se escondió en la entrada de un establecimiento para que no le vieran.


  —¡Pues no parece que se preocupen mucho de la escolta! Porque no creo que él la haya acompañado a la ida. Seguramente que ella viene de ver a Duff… Será una cosa digna de tener en cuenta, por si lo otro fallase.


  Cuando Lilian y Tom hubieron pasado, Volvió a salir, prosiguiendo su paseo.


  —No creo que le haga gracia alguna a la orgullosa Dorothy Ralston que su hija vaya con Tom. Convendrá que se entere de ello y tal vez consigamos que se tiren los trastos a la cabeza. Cuantas más dificultades les creemos, más fácil resultará nuestra tarea…


  Sonrió de forma artera y prosiguió su soliloquio:


  —Y ahora veré de encontrar cuatro hombres seguros que cubran en parte la brecha que ese par de bestias nos han abierto. Un poco de acierto, y el auténtico amo seré yo. Al fin he logrado meterme a Oakie en el bolsillo.



  CAPÍTULO X


  Pasaron diez días, durante los cuales “Pére” trabajó de firme, logrando los datos que le interesaban y consiguiendo meter dos trabajadores en los talleres de la señora Ralston.


  Al fin pudo anunciar a Oakie:


  —Ya está todo claro. Si no te interesa estar aquí, mañana daremos el golpe. Puedes irte. Si te llevas a Maggie, es posible que logres arrastrar detrás de ella a Terry y será un enemigo menos.


  —Maggie me va esquivando muy hábilmente. No se ha puesto en contra mía de una forma clara, pero… En fin, he decidido prescindir de ella.


  —Mejor, y ya lo sabes. Decide lo que creas oportuno.


  —He decidido que mi sitio está para ayudaros en caso de necesidad.


  —Desconfías de mí. Pero me es lo mismo. Yo juego limpio.


  —Y yo también —manifestó Oakie, irónico—. Veamos esos planes…


  En cuanto Duff, en los diez días transcurridos había mejorado notablemente y ya se levantaba y daba algunos pasos por los alrededores de su cabaña.


  Todos los días recibía una o dos veces la visita de Lilian.


  La joven, por no pedir una escolta a su madre, deseando que no se enterase de sus visitas al viejo Duff, se había puesto de acuerdo con Tom; y eran éste y Terry los que le servían de escolta tanto a la ida como a la vuelta.


  Tom y ella marchaban delante, hablando de sus cosas, y Terry les seguía a una prudencial distancia, lo que hacía muy difícil toda sorpresa.


  A “Pére” no le habían pasado desapercibidas aquellas salidas de la joven, pero se dio cuenta de que hubiera sido punto menos que imposible sorprenderla y secuestrarla.


  Consecuente con su plan de agriar las relaciones entre Tom y la señora Ralston, envió un anónimo a ésta, para que conociera los paseos de su hija con el joven.


  Y aquel mismo día, cuando Tom llegaba con Lilian, seguidos como siempre por Terry, se encontraron con la señora Ralston que les había salido al encuentro.


  —¡Buenos días, señor Castle!


  —A sus pies, señora Ralston.


  —¿Podría dedicarme unos minutos? Deseo hablar con usted.


  —Me tiene a su entera disposición…


  —Pues, haga el favor de acompañarnos hasta casa. Como sabrá, no está muy lejos —dijo irónica.


  —Siempre dejo a Lilian a la puerta de casa. No creerá que nos hemos escondido.


  —Hablaremos de eso… Y de otras cosas.


  Lilian trató de intervenir, pero una simple mirada de Tom le hizo comprender que debía callar y dejar el asunto en sus manos.


  Al llegar a casa, dijo la señora Ralston dirigiéndose a su hija:


  —Te agradeceré que vayas a tu habitación y aguardes en ella a que yo te llame.


  Tom hizo un leve movimiento afirmativo de cabeza y Lilian respondió:


  —Sí, mamá.


  La señora Ralston pasó con Tom a su oficina, diciendo a Curzon y otros dos empleados más jóvenes que se hallaban en ella:


  —Cubiquen la producción de hoy. Necesito hacer una comprobación. Y ya les llamaré cuando quiera conocer el resultado.


  —Sí, señora.


  Una vez solos, indicó la dama a Tom:


  —Siéntese.


  —Usted primero, señora.


  —¡No tengo ganas de sentarme! ¡En mi casa estoy como me place!


  —De acuerdo. Yo permaneceré de pie también…


  —Lo que ha hecho usted no me gusta nada.


  —¿A qué se refiere?


  —Ha enamorado a mi hija sabiendo que yo no lo admitiré jamás como esposo de ella.


  —En el corazón no se manda señora. La suerte nos puso frente a frente en un momento de emoción, de lucha… Y esas impresiones suelen grabarse con fuerza en un corazón juvenil como el de Lilian…


  —Y usted, en lugar de alejarse, ha querido explotar esa posibilidad.


  —No es usted muy delicada que digamos, señora Ralston. ¿Cree que vengo por su dinero?


  —¡Sí! Aunque también sé que mi hija es sumamente atractiva.


  —Por mí puede guardarse su dinero, y conste que no son palabras. Cuando me case con Lilian me habré creado un porvenir y no pienso admitir un centavo de usted mientras esté viva. Y luego, allá Lilian con su dinero…


  —He oído palabras semejantes varias veces en mi vida. Crearse un porvenir, ¿con qué? ¿Con sus “Colt”? Que yo sepa, es lo único que usted sabe hacer. Manejar las armas y montar a caballo.


  —Ni una cosa ni otra le han ido mal a usted, y no lo digo por recordarle lo de Lilian. Y no tardará en llegar el momento en que una cosa y otra le volverán a servir.


  —¡Escúcheme bien, Castle! ¡No necesito de sus “Colt” ni de usted!


  —Mañana, pasado, tal vez no piense usted lo mismo. Así es que no los desprecie.


  —¿Trata de hacerse valer por ese medio?


  —No trato de hacerme valer de usted por ningún medio. No me preocupa su opinión, ¿comprende?


  —¡Le abofetearía a gusto!


  —Si quiere, le cedo uno de mis “Colt”, me pega un tiro y asunto concluido. ¿Acepta?


  —¡Maldito fanfarrón!


  —Bonito léxico para una dama, ¿no le parece?


  —¿Qué es lo que pretende, quiere decirme? ¡Sabe que le aborrezco de siempre y viene a!… ¿Qué porvenir pretende para Liban? ¿Ha empezado a hacer algo digno de un hombre?


  —Estos días voy siguiendo de cerca los manejos de sus enemigos, los que intentaron secuestrar a Liban para tenerla a usted en sus manos.


  —¿No cree que exagera un poco? ¿Qué pueden pretender? He pensado sobre eso y he llegado a la conclusión de que se trata de un simple secuestro para sacarme dinero.


  —Menos mal que no ha pensado que todo fue un cuento montado por Duff y por mí para deslumbrarla.


  —Concretemos. ¿Qué ha hecho para labrarse un porvenir?


  —Haré lo que he hecho hasta ahora, pero en gran escala. Llevar ganado a los mercados. Ganado vacuno y caballar. Antes de un año tendré una organización bien montada en ese sentido y Lilian y yo podremos casarnos.


  —Si yo quiero.


  —Si usted no quiere, demostrará no querer a su hija y todo lo más que logrará será retrasar nuestra boda. Pero no se trata de eso ahora. Volvamos a lo del secuestro…


  —Veamos qué hay con eso.


  —No se trata de sacarle a usted dinero, sino de obligarla a hacer lo que ellos quieren que haga. ¿Sabe por dónde empezarían?


  —Si usted no me lo dice…


  —Usted no podría hacer ningún negocio, ni con la madera ni con nada, como no fuese por mediación de ellos…


  —¿Y cree que eso podría durar toda la vida?


  —Cuando la dejasen a usted, la habrían arruinado y, además, se habrían hecho ya con todos sus clientes…


  —¿No cuenta usted con que no estamos solos en la vida? Hay autoridades, influencias…


  —Cuento con todo eso y creo, saber el valor que tiene. El tiempo que tuviesen a Lilian secuestrada, lo emplearían en ir colocando gente de la suya en los puestos políticos que estuviesen a su alcance, que no serían pocos. La obligarían a usted a que interpusiese su influencia…


  —Afortunadamente usted salvó la situación…


  —Pero ellos están preparándose para atacar otra vez. Ahora, ya lo sabe. No estará de más que tome sus medidas y hable de ello a las autoridades. No quiero que me lo deba a mí todo…


  —¿No cree que debiera concretar? ¿Qué puedo decirle yo a las autoridades?


  —Si supiese lo que ellos piensan hacer y cuándo lo piensan hacer, no me darían ningún cuidado y el “sheriff” estaría advertido ya. Lo peor es que ellos son tan malos que intentarán sorprendernos —concluyó Tom, irónico.


  —Está bien, joven. Le voy a pedir una cosa. No quiero que vuelva a ver a mi hija.


  —Lo siento, pero no se lo puedo prometer. Haré todo lo posible por verla.


  —¡Me obligará a enviarla de nuevo al colegio! Es más, buscaría otro colegio, en otro lugar, para que no pudiesen ponerse en contacto. Y daría instrucciones en tal colegio…


  —Haga lo que crea conveniente. Me hubiese gustado que la hubiese visto al siguiente día de su llegada aquí. Sentíase sola e inútil, es más, se consideraba un estorbo para usted y le dolía bastante. Si quiere perder a su hija, ya sabe el camino.


  —Gracias por su advertencia —dijo la señora Ralston.


  Pese a que pretendía mostrarse fuerte, se la advertía desconcertada.


  —¿Desea algo más de mí? —preguntó Tom.


  —Nada, gracias. Sé que no puedo obtener lo que quiero.


  —No se puede tratar con “indeseables”, señora. Ya sabe que me tiene siempre a su disposición.


  Salió, seguido por la dama que lo acompañó hasta la puerta de la oficina, donde quedó ella contemplando como marchaba el joven.


  —Es apuesto y valiente. Comprendo que se haya enamorado. Pero lo olvidará o dejo de ser Dorothy Ralston. Este chico tiene mucha fantasía, como Duff… ¡Otro que tal! Creo que le hubiese ido mucho mejor si se hubiese sometido…


  * * *


  Había anochecido el día siguiente.


  Varios hombres se deslizaron furtivos, tomando posiciones en torno a la mansión de las Ralston, buscando lugares en sombra donde resultaban prácticamente invisibles.


  La puerta de hierro estaba cerrada y cerca de ella se hallaba Esteban, el servidor negro.


  Lilian, la cual no había podido salir aquel día, se hallaba haciendo una labor en la terraza, en la parte posterior de la casa.


  La señora Ralston, desde la oficina, le echaba una mirada de tanto en cuanto y sonreía con expresión que reflejaba satisfacción.


  —Es dócil y cariñosa. Y terminará por comprenderme. Tan pronto termine estos días de trabajo, iremos a pasar unas cortas vacaciones a Santa Fe…


  De improviso la señora Ralston oyó gritos y ruidos de gente que corría en la parte correspondiente a uno de los almacenes de la serrería.


  Dirigió la mirada hacia el lugar y vio que surgía una columna de humo.


  Comprendió entonces el sentido de las voces, que gritaban:


  —Fuego, fuego!


  —¡Dios mío! ¡Curzon! ¡Muchachos!


  En un momento tuvo presente las palabras de Tom del día anterior, referente a sus enemigos.


  —¡No hay duda que buscan mi ruina! ¡Pero lo evitaré!


  Vio llegar a varios hombres corriendo.


  Reconoció a uno de los encargados de taller, al encargado de almacenes y a otro obrero que estaba en la casa bastantes años.


  Salió a su encuentro gritando:


  —¡Vamos para allí! ¡Agua! ¡Traigan todos los baldes que encuentren! ¡Vivo!


  El humo comenzaba a ser visible desde la casa.


  Lilian se levantó, mostrando alarma en su actitud.


  Varios hombres se dirigieron hacia la casa y mientras dos de ellos penetraban en la cocina, otros dos que se habían rezagado, se acercaron a Lilian.


  —¿Qué sucede?


  —¡Fuego! ¡La señora Ralston pide que nos des vasijas grandes para el agua!


  —¡Vamos! ¡Síganme!


  Lilian echó a correr en dirección a la cocina y entonces uno de los hombres se lanzó sobre ella y le golpeó en la cabeza con un pequeño saco de arena.


  Lilian hubiese rodado aturdida a no haber sido porque el otro hombre, dispuesto para el caso, la asió, evitando que cayera.


  Y luego cargó con ella, saltando de la terraza hacia la parte del jardín para salir, por uno de los laterales,, hasta la parte delantera de la casa.


  El hombre que había golpeado, tendió la mirada en torno. Y dijo a su compañero:


  —¡Todo bien! ¡Adelante!


  Se le adelantó y salió a la parte delantera de la casa cuando ya Esteban, atraído por las voces y el humo, acudía por el mismo lateral hacia la serrería.


  El encuentro era inevitable y el mismo hombre que había golpeado a Lilian, surgió ante Esteban, derribándole de duro golpe.


  Corrió entonces a abrir la puerta de hierro y no tardó en verse rodeado de los que se hallaban apostados fuera.


  Se distribuyeron para cubrir la retirada mientras que uno de ellos corrió a auxiliar al que llevaba a Lilian.


  Cuando salieron con la linda rubia, el último en retirarse juntó la puerta de hierro y animó a los otros.


  —¡Daos prisa! ¡Acude gente de todas partes!


  Corrieron llevando a Lilian por lugares que se hallaban carentes en absoluto de iluminación.


  Y llegaron al fin con la joven hasta un lugar donde aguardaban los caballos de todos los que habían actuado y un coche cerrado, tirado por un brioso tronco de yeguas.


  “Pére”, al verlos llegar, abrió la portezuela del coche y les animó:


  —¡Vivo! ¡Yo sabía que no podía fallar! Pero no hay que descuidar un instante…


  Dos hombres metieron a Lilian en el coche, dejándola en él y bajando para montar sus caballos.


  “Pére” se dispuso a subir en el coche, ordenando a los que iban en el pescante:


  —¡Adelante, sin parar, pase lo que pase! ¡Y si alguien se pone delante, a barrerlo!


  Con un pie en el estribo, se dirigió a los jinetes:


  —¡Y vosotros, ya lo sabéis! ¡Sin contemplaciones con quien sea!


  Se oyó el galope de dos caballos y dos voces que hicieron temblar a “Pére”, que reconoció en ellas las de Tom y Terry.


  —¡A los cobardes! ¡Duro con ellos! —gritó Tom.


  —¡Que no quede uno solo! —gritó Terry.


  “Pére” quiso saltar al interior del coche, pero recibió un balazo en una rodilla y se vio lanzado al suelo de forma aparatosa.


  La última visión que tuvo antes de desmayarse a causa del dolor, fue la de los dos jóvenes cargando a toda velocidad de sus caballos.


  Habían dejado sueltas las riendas, conduciéndolos con las rodillas en un alarde de equitación.


  Y con un “Colt” en cada mano, disparaban plomo y fuego con velocidad de vértigo y demoledora puntería.


  Cayeron los forajidos como barridos por un huracán, experimentando en sus cuerpos los impactos del plomo distribuido con generosidad por los dos amigos.


  Los que iban al pescante del coche intentaron librarse acudiendo a la fuga, pero fueron barridos también por los certeros disparos de Terry y de Tom.


  Relincharon los caballos asustados por el ruido de los disparos y por la proximidad del fuego.


  Y algunos de los caídos fueron pisoteados por sus propias monturas, que huyeron asustadas.


  Mientras Terry, después de recargar su “Colt” que había vaciado totalmente en el ataque, vigilaba, Tom saltaba del caballo y asomaba al coche, comprobando que Lilian se hallaba sola en él.


  —¡Mike Oakie se la ha jugado a cara o cruz y ha perdido! ¡Esta será su última fechoría!


  El joven recogió del suelo el cuerpo exánime de “Pére” y lo metió en el vehículo.


  Luego recargó sus armas y subió al pescante, conduciendo el coche hasta la puerta de hierro de la residencia de las Ralston.


  Se había agrupado bastante gente ante ella y el joven gritó:


  —¡El que no haga nada útil, que no estorbe! ¡Paso!


  En el momento en que él llegaba, venía por la parte contraria el “sheriff”, acompañado de dos de sus comisarios y algunos “cow-boys” de un rancho próximo a la ciudad.


  —¿Qué sucede aquí?


  —Ya hablaremos, “sheriff”. Han intentado secuestrar otra vez a Lilian y para eso han provocado un incendio en la serrería. Hágase cargo de “Pére”. Le he metido un balazo en la rodilla. Ahí lo tiene que no dice ni pío, con lo travieso que es.


  Tom se dirigió a Terry.


  —Ve tú mismo por el médico. Creo que hará falta aquí.


  —En seguida estoy de vuelta con él.


  Partió el joven en busca del doctor Wrens.


  Tom sacó a Lilian del coche y la llevó hacia la casa, en sus brazos.


  Antes de llegar a la puerta, gritó:


  —¡Honey! ¡Honey, por favor!


  La sirvienta india acudió corriendo, asustada.


  —¡Vamos! Guía hasta la alcoba de la señorita.


  La india delante, el joven con su preciosa carga detrás, entraron en la casa, llegando hasta la habitación de Lilian, en cuya cama depositó Tom a la joven.


  —Quédate aquí con ella. Voy a avisar a la señora. Han debido golpearla para que no ofreciera resistencia…


  Tom corrió hasta el lugar donde, bajo la dirección de la señora Ralston, se estaba luchando por dominar el incendio.


  —¡Señora Ralston!


  —¡Trabaje si quiere, pero déjeme en paz!


  —Han secuestrado a Lilian. Afortunadamente he llegado a tiempo. Está en su habitación con Honey. Vaya allí que yo me encargo de esto.


  La señora Ralston vaciló, pero la mirada que le dirigió Tom la convenció de que su sitio estaba al lado de Lilian.


  —¡Confío en usted, Castle!


  Se recogió la falda con gracioso ademán y echó a correr en dirección a la casa.


  Tom se hizo cargo de cómo iban las cosas por el informe que le dio el encargado del almacén y ordenó a un grupo de hombres que no hacían labor de gran utilidad:


  —Saquen lo más rápidamente posible toda la madera de esa parte. Hay que evitar que se propague el fuego. ¡Pero vivo! ¡Habrá buena paga!


  Luego se dirigió a otro encargado.


  —Necesito unos cartuchos de dinamita.


  —¿Qué va a hacer?


  —Terminar con el foco. Luego bastará con atender los lugares a donde salten las materias en ignición…


  —Comprendo…


  La voz de Tom dominó el tumulto con expresión autoritaria.


  —¡Los que no hagan nada útil, que se larguen! ¡Sobran los estorbos!


  Fueron pocos los que se dieron por aludidos y algunos que no hacían nada se pusieron a sacar madera de donde Tom había ordenado.


  El mismo dio ejemplo en un derroche de energía.


  Cuando llegaron con la dinamita, el foco de fuego se hallaba ya aislado.


  —¡Fuera todo el mundo! ¡Tengan preparada agua para acudir adonde se necesite!


  Al correrse la voz de que iba a ser lanzada dinamita, corrió la gente, dominada por el terror que producía el explosivo, poco conocido aún de la mayoría.


  Tom se quedó solo con los cartuchos en la mano, destacando, para lanzarlos con certera puntería.


  Bastaron dos cartuchos para destrozar el foco del incendio, acudiendo luego los hombres con el agua a sofocar los pequeños fuegos dispersados por la dinamita.


  Minutos después el incendio había sido sofocado, aunque Tom dispuso que quedase una guardia para evitar que si se producía algún nuevo brote, tuviese ocasión de tomar cuerpo.


  Al retirarse, le salió al encuentro la señora Ralston, que había sido informada de parte de lo sucedido.


  —Le estoy agradecida una vez más. Lilian ha recobrado ya el conocimiento y quiere verle.


  —¿Qué sucedió?


  —En realidad, casi no se dio cuenta de nada. La golpearon y se desmayó. Pero ya está bien.


  —Luego la veré. No puedo perder tiempo. Estoy dispuesto a terminar de una vez y no quiero que nadie pueda escapar. ¿Y el “sheriff”?


  —Aquí lo tiene…


  El “sheriff” se acercó en aquel momento.


  —Ya hemos recogido a esos. Terry me dijo cómo sucedió todo.


  —Comprendí que tramaban algo y estuvimos vigilando sin que nos viesen. Descubrimos el coche ahí cerca y sospechamos de qué se trataba. Por eso pudimos llegar tan a tiempo. ¿Qué hay de “Pére”?


  —Ha recobrado el conocimiento. Lo está curando el médico y cuando termine, le interrogaré. Quedará cojo para toda su vida.


  —Total, para vivir en un presidio, no creo que le haga falta estar muy ligero. Bien, ahora vuelvo…


  —¿Adónde va?


  —Luego se lo diré, “sheriff”. ¡Estaré en seguida con ustedes!


  —¡No cometa ninguna imprudencia!


  —¡Descuide!


  * * *


  Oakie había enviado a Dallas, uno de sus secuaces para que le informase de los resultados del golpe tan bien preparado por “Pére”.


  Por su parte, sin que nadie se enterase, había dispuesto un carruaje ligero, tirado por un magnífico tronco de caballos, y en el cual había metido todo el dinero de que podía disponer en efectivo.


  A pesar de ello, confiaba en que todo saliera bien.


  Por eso, cuando vio llegar a Dallas a toda velocidad, demudado el semblante, casi no lo pudo creer:


  —¡Le digo que han fracasado! ¡Y que para ello han bastado dos hombres! Han sido ese endiablado Tom Castle, y Terry, el traidorzuelo de Terry!


  Le refirió cómo se había producido la cosa:


  —¡Cayeron como un huracán sobre nuestra gente y los arrollaron en menos tiempo del que se tarda en contarlo!


  —¿Dos hombres solos y tú, que estabas allí cerca, no fuiste capaz de defender a tus compañeros, cobarde?


  Sacó rápidamente e hizo fuego casi al mismo tiempo que Dallas. Este cayó muerto y Oakie experimentó un leve choque en la frente, que le derribó sin sentido.


  La gente, atraída por el incendio, no oyó los tiros.


  Oakie tardó más de veinte minutos en recobrar el conocimiento. Cuando volvió en sí, continuaba el silencio en torno a ellos. Vio el cuerpo de Dallas, inmóvil.


  —Así nadie sabrá adonde he ido, ni tendré que compartir con nadie el dinero que llevo… Todos muy listos, pero…


  Se levantó, aunque le costó no poco trabajo, y caminó, no tardando en llegar a la calle.


  —¡Qué silencio! Resulta impresionante para una ciudad como ésta… Cuando vengan a darse cuenta yo estaré ya lejos…


  Aspiró con delicia el aire de la noche y se sintió mejor.


  Y caminó animado en dirección al lugar donde la aguardaba el carruaje.


  De improviso se estremeció. Oyó el ruido que producía un caballo que se acercaba al galope. Corrió a esconderse, pero llegó tarde.


  Reconoció a Tom en el jinete, y antes de que el recién llegado pudiese imaginar lo que se iba producir, sacó uno de sus “Colt”.


  Él mismo se sorprendió por la serenidad de que hacía gala en aquel instante supremo.


  Hizo fuego con la seguridad de que abatía a su enemigo.


  Pero Tom había adivinado su acción y se dejó caer hábilmente del caballo, sintiendo que los disparos zumbaban por encima de él.


  Y antes de que Oakie pudiera darse cuenta de su acción, sacó el joven e hizo fuego a su vez.


  Al ver destellar el fogonazo frente a él, el forajido trató de gritar. No tuvo ocasión, pues percibió el choque del plomo en su cabeza y perdió la noción de su existencia.


  Tom se levantó y lo contempló hasta asegurarse de que estaba muerto.


  —Se acabaron sus fechorías. Y creo que está claro que fue él quien disparó primero.


  * * *


  Cuando estuvo de regreso en la mansión de las Ralston, ya “Pére” había declarado.


  Lilian lo recibió sonriente, tendiéndole las manos que él besó emocionado.


  La señora Ralston se dirigió a Tom después de responder a su saludo.


  —Ha ganado usted. “Pére” ha confirmado sus sospechas en lo que a los planes de Oakie se refiere. El “sheriff” ha salido con su gente para detener a ese Oakie y a otros colaboradores que ha delatado el propio “Pére”.


  —No llegará a tiempo para detener a Oakie…


  —Ya le dije yo que lograría fugarse! ¡Estoy segura de que lo tendría todo preparado!


  —Lo malo para Oakie fue que yo me adelanté. Trató de matarme y fue a él a quien tocó perder.


  Lilian dijo en tono de protesta:


  —¿Otro más, Tom?


  —Ha sido necesario, querida. Tucumcari ha quedado limpio con esto. Y ahora nos dedicaremos al trabajo constructivo.


  —Le ofrezco una plaza de gerente conmigo —ofreció la señora Ralston.


  —Gracias, señora, pero tengo mis propios planes de acuerdo con Terry. No lo tome como desprecio, pero es mejor que nos ganemos las cosas con nuestro esfuerzo.


  Lilian sonrió complacida y la señora Ralston no tuvo más remedio que admitirlo.


  —Está bien, jóvenes. En realidad, tienen derecho a organizar sus vidas como yo organicé la mía. No seré un obstáculo para vuestra felicidad.


  —Gracias, señora Ralston. No esperaba menos de usted.


  * * *


  El “sheriff” apresó a todos los colaboradores de Oakie y las autoridades se incautaron de sus negocios, así como del dinero con el que pensaba huir el forajido, dinero que fue destinado a fines benéficos.


  Tom y Terry trabajaron de acuerdo en lo del abastecimiento de reses y caballos a los mercados y triunfaron rápidamente.


  Terry se casó con Maggie, estableciéndose con ella en Wichita, que eligieron como centro de sus operaciones de venta.


  Tom y Lilian se casaron y se quedaron en Tucumcari, que quedó como centro para adquirir el sanado que llevaban luego a Wichita.


  La señora Ralston cedió parte de sus negocios, quedándose únicamente con aquellos que le servían, más que nada, como entretenimiento.


  Su ambición, después de la lección recibida, hasta ido cediendo. Y llegó a sentirse muy orgullosa del matrimonio que había hecho su hija cuando ates del año del mismo, llegó el primer nieto.


  FIN
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